
LOS HIDALGOS ASTURIANOS EN EL SIGLO XVI 

H I D A L G U I A - V I R T U D  

L la virtud es lo que debe d i s t ingq i~  a los hombres, la virtud 
debe ser la  hidalguía, no la exención. Gloria de EspaÍia eg 
hacer suyo este principio cristiano y de ia Grecia clá- 

sica, donde nobleza se identíficaba con virtud ( 1 ) .  

Ser noble cs ser bueno y ser bueno debe ser hidalgo., 
He aquí una empresa a l a  que conspira lo  inás granado del 
espíritu n~edieval y por eso hidalguía, nobleza, y gentileza, 
son palabras que aparecen unas veces enlazadas fraternalmente 
y otras se eniplean como sinbnimas. Lo interesante es que se 
unan (en lo alto, en  la idea más sublime de la nobleza,, en  la, 
nobl~eza-virtud. 

Ya el pueblo identifica nobleza con bondad y llama na- 
ble la naturaleza inclinada a l  bien. E l  adjetivo puede aplicarse 
y se aplica a un animal, hay animales nobles y para' elegirlos 
por su nobleza se tiene en cuenta la raza. 

' 

l También hay hombres nobles por tener nobles senti- 
 nie en tos, y acaso por herencia inclinados al bien, pero el: 
'hombre aunque no nazca noble puede y debe ser noble por 
voluntad, por educación, por do~ninars'e a si mismo, por virtud. 

Los nobles con los hombres virtumos, y el gran triunfo 
de l a  Iglesia en la Edad Media, que salva al mundo de h 
anarquia, es el hacer con este concepto, del caballero virtucrcc 

(1) Ga.rcía Valdccasas (A), Ob. c i t .  püg. 18. 
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e1 c a W e r o  hidalgo, y presentar a Cste como ideal de per- 
fección humana ( 2).  

Los monjes calen al encuentro del guerrero salvaje y 
chel y no daban su fuerza con adulaciones viles, sino al 
contrario, reprimen sus malos instintos, condenan sus faltas, 
y knsalzan la bondad, le1 amor al prójimo, la caridad cristiana. 
Le muestran que los héroes más grandles no son los que 
conquistan reinos en la tierra sino los que alcanzan el reirilq 
de Dios. 

Aliada a la Relig'ián, la Poesfa contribuye a construir 
el mundo nuevo. Los trovadores exaltan el valor moral de 
las acciones y se burlan sarcásticamente de los que caen tm 
bajezas. Los guerreros más valientes de las cortes feudales 
'tiemblan ante el juglar. De 61 depende en gran parte su 
'fama. Los juglares cantan las hazañas en los mercados y 
en los castillos; escuchan su3 poemas los menestrales y las 
idamas más linajudas. Los guerreros no pueden olvidar que 
'hs lmujeres dfe SUS sueños, y los hombres que nutrcti sus 
'masnadas, guardarán len su inemoria con veneración el nombre 
que el juglar pronuncia con respeto, y en canibio acoger:íit 
c m  irhnicas sonrisas o carcajadas sonoras, las pullas dirigidaij 
ia los cobardes y felones ( 3 ) .  

Los gwrneros comprenden que pelear por botín es de 

(2) Mourret, Hintojre gd?bérde de l'ESlgño, Paris, 1938, lo. 11'. 111 P.,  
C. 1'. págs. 658-560. 

(S), Admira conteniplar a los orgullosa varones, p ron ta  o empuñar Ia 
espaddpa ra  vengar cualquier ofensx, iilcliwxdo pt cabeza aiito el ~crvc-tesin 
be  un trovador. Lordel, cl rnsiituano, rcparlfi cl roraz6ii dc R~W:LS y 10 divide 
entre los pdcrmos princilxu de la Cpoca (s. XIT) qiic dc El han inpnrsler. 
Bsltrán de Boin se burla dcl Rey de Frs~lc ia  y lc xecumda cl  cuidado qnc poiic 
an engordar pasando la vidti tumbado cn !a carmi sin hhber j a n 6  cliocado su 
l w a  con el CSCUC~O di: un cnsniigo: a l 3  nrrmb,r~ It qq~'om I I  rrtrttix cpr'o~tr t.?¡ 

&cut lanza non lraiax. La rergiimza debe rubor'4xar el  rmtn, dc todo q u e 1  
que presumiendo de -famado caba4kro oc irnpnt\iblc $ w p r r a a ~  los bicnc~ 
de Dios. Looe a q u c l  que por ellos s r  siicrifiquc! (( M ( u  r ~ l h  1/71' aura prcr (1' 378-  

trui brmr do yMlL co'tp8, e &¿ ,&u /efitr er arwlhitx~. Balagiier (Victor), 
Loa trovadores, pkinas, 96, 87, 99, 101 y 106. 

La censura social por mcdio del canbr  cs W1aoi:t Iioy eri la aldm a s l u ~ i a ~  
un d o  $$'caz do combatir las faltas y lah rnBlae ~ostumbr&. 
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:~~lcl~cj-os,  cliic los 1ioinl)rc:i dle clcvado espíritu y los que 
por su sangre y su puesto s.ocial deben da r  ejeiiiplo a lo5 
d.ern$s, tienen quie pel.ear por el galarclbn divino y la esti- 
iiiacibn humana. 

' Y este icIcal (le1 caballero arraiga en España porque 
Espaíía era tierra propicia para florecer. Aquí existía una 
tradici6n ccltíblera ~ a b ~ e r e s c a  que testimon5a el  gesto de  
~Iluccio ant,e EscipiGil (4 ) ,  y a ella s.e agregan l a  cultiira 
grcco-romana; la 1.eal.tad dc  los cGmites germanos; y 'el 
.scíioríc.~ dc los ac1alitl.c.; ;írah,cs. Sí, tambi6ii los ;'trabes con- 
tribuycn al seritiniiento caballeresco, todavía hoy la hflchoum.n 
nmatiza l a  vida en Fiez ( 5 )  y la hachonrn.n es l a  arrogancia 
dcl poderoso -de proteger a los humildes, hasta las golo~iclri- 
rias quc b~isc~ir~en su tienda para hacer su nido ( 6 ) .  

I'or inuchas razones España estaba  reparada para que 
la scrriilla crístiana 'fruc.tificara, y en cfecto da 'fruto, el 
ca,ha.llero español .es el prototipo de los caball.eros. 

Su educación preocup6 siempre eri la Edad Media, prueba 
de cllo la teneinos por ejernpla en  el Libro de la Ordzw cie 
Ciibr(tllerírc, de Itaiinundo Lulio ( I 2 3 3-  I 3 I 6 )  ( 7)  ; 'en la Sunzn 

(1) I,ivii~, XXVr .  .?O, 1.1. 
(:) S1111rí2 la / I~~>/ZIIIII  11 1115s v t ~ I ~ g : t r ~ ~ i r ~ ~ l ~ !  1:1 , ~ U I ~ / I I I I L ~ ~ ¿ Z ,  31. L .  i!rir(:ltc'r: 

RI~CII,I! d(! D(>U;I! L1ro~~dí~.s, l!):;i, ('Uic;,) ~ ; I Z ,  ;)S[. 
(O)  (Jii:rlmnii~re, ,7It?woircx sur ZPS a.~i l r .~  cI~F: b~.s , ; I ~ I I O P S ,  .\~:lilí~ii~id 

Trisrrip~ious, ?vIc:ii<~ire.~. 181.5, tci. XV, 2 ~)arL.' págs. :I2(i-3:30. Claro cs fqiii: 

cal,, gwlri dc :Lriipar:i.r .? ]:L? ~ V C S  que Ii:in (.ocado In tinii(1n rlnl ji:Ci! no Obcr 

ddw a I I I I  f-piritti fi,ntiri..?r:*io sinq l:odo lo coriir:iiio. :i1 orgullo. 
h o  (Icjn 1113 #r iiitt*iwniitc 13 coinciclcti<:ia 11,. (III': c v ~ t ~ c  los csciitr~rc.? 

I I I : ' I~  1101:il~loz 11~1 11fricn (Ir1 X~irt.?, o11 e,-los i{ltiiiii~i qiiiiii:c :iiiris, rrb ~~?c:rlt~!n 

ci)n niiicr ]3;< virt'd1cs viriI;ili.;j: ~1 v:+lor, 13 niiii.*l:t(l, 1:i rcrd:~tl, :I:L iustir:i:r. 
.\ll)cr[o Cn~iias, Jlniiui?l Robles, Gnbricl :\iirli~iii, ~ini .  cji~inlilo: 11,:it:iii cistos 
taiiin-i ~rilorís:riiic.iitr, clliizi porqrio <!l hCric::c clrml S*irti: (,si,~13 (3,st:i; virtililr3* 
d(: iinn n,niicr:i. iinpci,io+ !. 111 ii.i.rotl,irn ,y 1% ciili;iriii:i iio wn ]i(~il~](!s  c'iitr<: 
]as ge~i l ie  ~ l ;Li~i~pl ; i s .  l h t : ~  ~Lwrvncicíu 1:i 1i:icc ,(::il,ric.l d(: 12i~li:i.rc.ii~! ct; 

1,r.s :~o?ii.n~lí 's Litlr!r.nirc?.s ilii  90 de julio ile 1953. 
(7) l'tililicailo por la  Akcndciiiia. dc  Iluriins I.rlr;i.~ de i%:lrcvloii:i. I::IJ.- 

CP~II I IS ,  1 !)01. 1.n ILI ilizn 3I:iurn Gib~ii~zo ((;:it,ricl) i:ti fiir~ronn* i7t1 In Ilivtorkc 
(pigJw V llJ nl S11 r): Esl)asa-Cülp" i!) J 1 . 
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de Collocions (S X I V - X V )  ( S )  ; y en  cl Espcjo de verda- 
dere nobleza, de Diego de  Valera, (s .  XV) (9). 

La Suma de Collacions precisa prolijamente las cal-j 
diciones requeridas para ser caballero porque los caba,lleroci, 
dice, son las manm clle l a  comunidad en el conlbate contra sus 
cneniigos materiales y espirituales. 

Así lo reconocen las niismas novelas de caballería y 
pregonan las virtudes del c a b a ~ e r o .  E n  ,el Libro del CnbsrfIeru 
Zifiar, del año 1300, se cumple lo que Menendez Pida1 ha 
Ilainado la tlendencia ética de la  literatura española ( I o). 

Los poen~as sirven también para divulgar los principios 
cristianos, 10s juglares los recitan de pueblo en pueblo, y el 
itablado que levantan en la plaza se convierte en púlpito. 

Los versos que Bcrceo pone en boca d e  Santo Ilomingo 
son un verdadero catecismo popular. El Santo manda que 
los hombries. \ 

« N o n  yogbessen erz odio, cd es rnorinl pecodo, 
Nitz C ~ ~ ~ S S C I Z  ~agucros, ca de  Dios es  vedodo; 
F u m  slea qui fuesse con su rnagier casado, 
flan ficiese fornicio, s i  non, serie darnnado. 
El que de tal rrwnrra s s  Ienie por errado 
7'ornnsse penitencia de prest ordenado: 
Que tenia lo ageno 4e robá, o \urfado, 
Fmta que lo nendiwse no1 scrie perdonado 

El Santo agrega: 
Amigos, la afmosrza rzunqua la oblidedes, 
Lo quie al pobre dicrdes siempre lo cobraredes, 
Si  alrnosrzeros fucrdes, alrnusna trovaredes, 
Qual simienza fi~icrdcs, tal errl poraredes. 
« Miernbrcros sobre fodo de los pobres iiccinos, 
Que iacen en sus c~asas nwnguados e mezquinos, 

(S) drclijvo dcI l l t ! i ~ i o  dc V:il(:iii,iti, .Irchii.o I ;c~r l ,  , i i i i i i i .  ii6O. Rstiiilio ( 1 ~ ~  
Maiiiicl Dual<Ic Svrribiio, c i i  A.mic.(cri» de J f i ~ l o r i ( l  ( 1 ~ 1  7 i~r1 '~ :h .o  I<sl~n?ifll, vol. 
X\'III (1947) p:igs. 474-512. 

(Y) Jladricl, 1878. 

(10) J i i s t i i i : ~  Huiz dc Condc, El amar y ,el ibntA??t,o?t.icr secrsto cn ¿o8 

libros tlc r,ctbt(¿leri~tr, Ma(lric1, Edil.,. hyiiipur, 194S, pig. 278. 
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D c  vcrguerrra rzorz cwzdan conzmo los p~regrinos, 
lirrccn transilcnnrlos, corvos cornmo ozirzos. 
Albergat los ronzeos, que andan desarrados, 
De vircsfros vestidiellos dad a los despmados, 
C m  figad a vu~es*tros fiios, qrce non svan ossndos 
E,n ~enrlaadns lagenas enrrar cort sus ganados. 
Mostrnd el Pal'er noster a vuestras crcal'crras, 
Caustig~ztl qrre lo digan yendo por las pasturas, 
Mias vale d i g m  esso, que cclzistus e locuras, ' 

'Za suelen tales mozos fablar muchas orruras. 
f.o qrtu rrsrc cl rtlrlno en primcrn cdaf ,  
CXes/~rrcs esso se tiene cornrno por eredat, 
Si prinlcro bierr usa dcsprikrs sigue bondaf; 
Otro si jaz el nzalo, esto es grant verdat. 
INon iuredics mentira por yutinlo vos amades, 
Ca seredes perdidos si rnienfira iurades; 
En f,also fcstirnonio non vos entror~zctades, 
Sr vos cnfrometcdes lu ley quebrantades. 
Minnri~znzos n los fijos, que anrPen a los paricntcs, 
Tengianlos a su grado fartos e bien calientes, 
Por dar el pan a pllos f ~ e l g a n l o  a sos dientes; 
Esta ley es dada a 6odds los crediendes. 
Otra cosa vos nziembne, que cutiarza veemos, 
Quanto aqtci ganamos, aqrri lo lexaremos, ! 

Si con poco ~zaciemos, poco nzas Ievaremw; 
Dios nos guie a todos que las crlrnas salvernos l ( r I ) .  

'I'ocla la activiclatl medieval fu6 orientada por el i d c d  
cristiano aspecialin,entc eii los siglos XI al XIII  y los princi- 
pios cristianos influyen en las lcycs, en  las instituciones y en 
las costumbres. El siglo XIII ,  el siglo dc San Francisco y 

(1 1) t+i170 d f s  11to D ~ ~ I I I I ' I I ! ~ ~  de ,yi[i$, C S L ~ .  .I(i.3- kÍk. I<ll L(1.T ?'ir L111h.s dd l  
Iiovrbre, rlcl i lol~lli  boir Suiii Tiili ~ l c  ,Cg,rrii>ii ($. ?[]Ir); n:i 1:1 Viflil  ti(! S ( I . I ~  
ll(1cfo11so ( s .  S L V ) ;  cii cl Potrvil~ ~ l n  /i/fu,ixo ( c .  SL\-) y ( i i i  cl ? ~ i ~ l n d O  

da  Palffcio (s. SLV-S:V) su  p~rii:~lc!ii eiic*oiilrai. tiiiiihibn noi:in iiil.crc~.~:iii(('s ro1,i.c) 
ccl~icacicíii. Dibl.iotccn di? A7ihp.c.s ~8?~año¿ex, vol. LVII, Posb(is cnxtc~~lrc.~bos ~ I L -  

Icr,ioreu al siglo X V .  .En cl Rimado sc 11i.vhibc I:i Icctiun clc ;os libros r l (  

(.'ahallcrí:i, p.  162,  



dc San Luis, y de San Flernando; el siglo dlc Ias catedrales 
gbticas y de  los gremios; fué tacnbiCn al siglo de la caba- 
llería ( I 2 ) .  Y en este siglo reina e n  León y Castilla Alfonso S 
un rey sabio y poeta formado por un rey santo. E r a  indudable 
que en sus obras aparecería recogido el inovimicnto caballe- 
rcsco y así succdc, en 13s Cantigas, Nucstra Scííui-a scílo pro- 
tcge a los caba1,l~ros que amparap a los desvalirios ( 13) ,  y 
cn el código de  las Siete Partidas, sc fijan las normas para 
ger caballero. Espigando en las leyles alfonsiilas poden-ios 
escribir todo un tratado de la hidalguía-virtud dividido el1 
tnes 'partes : 

Primiera : Cómo dlebe ser el caballero en  sus pencamien tos 

Slegiinda: Cúino debe ser el caballero cn su5 palabras. 
T'lercera : C h o  d~ebe ser el caballero en sus obras ( I 4). 

COMO DEBE SER EL CABALLERO EN SUS PENSAMIENTOS 

Idos hombres se distinguen por sus I>eriaamientos, 1109 

por pagar impuestos o exiiilirsle dc icllos. I,a supcrioridacl q u e  
significa la hidalguía radica en l a  bondad porque la hidalguía 
es gentileza, dice el Rey Sabio, y l a  gentileza ((muestra t'unto 
conzo noblcza de borzdndx ( I 5 ) .  

Cierto es qule la hidaiguía l a  pueden tencr los honibres 
por linaje, hidalguía (tcs nobleza que vácfie a 20s omes pdr 
lin~ajc)) ( I 6), lleconocc e1 Rey Sabio, pero la genti le~a tan- 
bién la puleden temer los hombre3 por linaje porque la genti- 
leza, dice Alfonso X, «la nvian los 0rnt.s en tres maneras. La 

(1" SJloriric(, 0 6 .  c i t .  to. I \ T ,  ]>U$ '>&S. 

(13) ijlra$ i~arr:¡ciolics ~~~il:~!;ros r~s~c ;~ !~ l l ? . s  ;L caI~:il~~:rus ~ ~ L L C  l~a118 r~!a'li- 
zndo I>~icii;i~ obr:is pwtlcii vcrsc cii los Ults di: Joli:ti~ di; S:tiiit Qi-ici1liii: ::Dh;t 
'(111. ch.rc?Jirr et 17c I' c,xrcrirrr:> ; « nit ,des dcux cl~rrnlirrhi i ; o l ) i l  :!?! ]~oi'r(: 
clt(!t:aLicrd ; c! 7)il dz!. clicz;rilirr qirc c l c r i ~ t  hvrm f t o  » . 

(1.1) (Zr:~u Iiartc! de e8t:i.s iiot:ts soiirc. ~:LS / J ( ( r t i ~ l t l . ~ ,  I I ; ~ I I  sil10 l~iibli(~:~il:~s 
cii iiii articulo Exi.oln dc Cnrtrlcirox, llcvi~ln ,Broleria, vol. XSTX, S:isc. (; 

(Dic. l9i i9).  Lisboa. 
(15) Partidr~ns, 11, 21, 2. 
( l ( i )  Ibi(2. 11, 21, 3 .  



vn,a, por linaje. La ofra, por saber. La tercero, por bonrlod 
de costumbr~s » ( I 7 ) .  

«Los qae g o m n  la gentijeetn por snbiduríd, e por su han- 
dad, son por derecho //onzados Nobles»: y «los fijosdalgo que 
en algunos otros lugnrcs los Zlanraron GcnCiles.. . . . fn,eroit 'Ot7zPs 
r~obles e bulenos, e biuirron más ordenada.me~~tc que las otras 
gerltes)) (18) .  

La hidalguía es bondad hcr-,dada. Los hiclalgos c< faCrn 
brrerzn vida porque Ics viene de lurfie tomo heredad » ( I 9 ) .  
« E  por rude sotz r~zús e~~zcargados de fazcr bien, e de gunrclnrse 
da yerro, c de nuul cskurz~a. Ca rton tan solanzertte, qunrtdo ¿o 
fnzen rc~scibrn dniio, r i;crgrrerzcrt. ellos mismos; nzns nquelfois 
ondc ellos viirtztet~. E por c tzd~ Fijosdulgo deuer~ ser escogidos 
guc vengan d'c dcrccho lirmje, de Padrc e t  de abuelo, fu~ku 
pn el qrrarfo grado c/c qlre llat~tan bisnbrrclo. E esto fouieron 
por-bien los Antiguos, porque de uqucl ticnzpo adr8rtrzLe no 
se ptiedc~z ncordnr los omes. Prro quanfo clende en adrlnrztc, 
I I I U S  de luc17c vienen de brrc~ lirinje, lnrzto nzus crescerz crt 
SU honra, e erz su fiahLgg.ura» (20). 

La esencia de l a  hidalguía por consiguiente, según c l  
Sabio Iiley, no es cl linaje sino l a  bondad. Si cl hombre dc; 
linaje no es bueno no responde a su cangrc, no es  propianlen- 
te hidalgo, porque los hidalgos son 10s hombres gentiles y 
la gentibeza les bond,ad. Quc en la bondad está el niéritu de11 
caballero y no en el nacimiento, lo repctía e l  vulgo en sus 
~e f ralle? : « el caballero no rzace, el cabaltero se hncc » . N.al- 
die nace caballero, ni el inicnio rey nace caballero, y todos 
puedcn ser caballeros, del mismo moda que nadie nace santo 
y toclos podciilos ser santos. El concepto lo expresa bien 
Don Quijote cuando tropieza con Juan Halcl~rdo : «Mire .vucs- 
trq merced, scíior, lo que dice -le replica el mozo- que estle 

-. - 
(17) lb id .  IJ, 21, 2. . - 

(IR) I11id. Ir, 21, 2 .  
(19) Ibi tb.  I r ,  21, 2 .  
(40) l b i r l .  1.1, 31, 3. l'tpr eso cl Iiif;in~c Don Jlian 31n1iucl dice q ~ o  1% 

Caballc~ín cs. orden iluc iio dcLc scr :l~<lq :L niiigúu « home qut! / i jo  clctly@ 
non $ea dorerlinrnc,utc». Bib.  .,liit. Es)). vol. T,\TIT. 1,. 33;. 



Mi lamo n o  es caballero, ni ha recibido orden de caballería 
~zlgur~a; que es Juurz Haldndo el rico, el vecino de Qaintanar, 
lrnporbu poco eso -responde IYon Quijote- quc Hcldudos 
'~~ueclc  h a h r  cubnbleros; cuanto rizas que cada uno es hija de 
sus oÓrns» ( 2  1 ) .  

Razón tenía e1 hidalgo manchego, lag obras son las que 
caracterizan al hombre, y al cabaJJero se le conoce por su s  
hondades, por ((las buenlus cosrumb~cs  quc loir; honics hnrl 
nniurcrlmelzfe en sí e llamaan en lutír~ virtu'tcs» (22). 

Y e n  la bondad, qiie no en la fuerza física, estb su 
valor. I'ara defender el reino son preferibles los Iiornbres 
flacos, mAs buenos, a los fuertes sin virtud Antiguamcntc, 
para ( focer cnrrrrll~ros, escogieron los vcrzudores del niontc, que 
son oriies que sujsr~z grand lazeria, e carper~teros, e jrrreros, 
e pedreros, porque vsurl nzuclzo a ferir,, e son fuertes dd manos. 
E ofrosi carniceros, por razón q118 vsan rnafar las COSQS b i u ~ ~ s ,  
e espírrzcr la sílrzg re dellas.. . . . mas non claier;do verguenya.. . . . 
niuchas vegudas estos atales ... .. en lograr itr vencer sus m e -  
migos, vencirrnsle ellos » ( 2 3 )  . 

lHonxbrea que no \e vcnzari ncce,ita el reino 105 
ca,baJl!eros hidalgos por triunfar de ellos ii~isrilos salvan su 
alma y salvan su patria. Por eso el formar cabalierm cs c4 
deber priniordial de  un Estado. Antes que forjar las armas1 
hay que forjar los espíritus, antes que el acero estA la d u - .  
cación. Nada importan las armas si los hornbrcs iallan y 
por olvidar esta lecciGn del Rcy Sabio y abrir sus laborato- 
'rios a hombnes clule sle venciero~i, ellos, poderosos Estados 
pagan hoy caratnente una traición 

Formar caballeros es hacer que los honibres eleven siis 
pensaniitentos, es inculcar el  amor a I>im, es despertar la 
caridad, es avivar la generosidad y la  lcaltacl, y aconsejar 
el respeto a la jerarquía. 

(21) ParLc, 1.0,  cap. 4.Q 
(22) z'a>.ti(zfl.9, 11, 21, 4. 
(23) Zbid. Ir. 21, 2. 



ZL AMOR A DIOS.-En primer lugar los cabaureroc 
han de amar a Ilios ( 2 4 ) .  porque los hombaes cleb,en amar 
a Dios por haberlos criado y i~iás todavía por haberlas re- 
'climido: ((que si el Jzome 6s t m u d o  de darse todo n Dias 
porquel fizo, mucho ntns porquel redernid)) ( 2  5 ) .  

La recompensa .de7 amor a Dios se recibe en la otra 
vida y en lesta : « E l  prieblo deble urnar a Dios por muchds 
grgndes cosns que Ies promat'er w lm tiene apurejadas, asi 
conz~o dice e l  apost'ol sanf Puulo d t  acuerdan ert ello los otros 
santos, que ojo non vió, ~z in  orlejo non oyd, nin corazón de 
konzc non pujede pelrs,ar lo qua Dios t'iene aparejudo a los 
quiel aman ..... » « E ¿  si12 todo e s f a  que les tiene aparejado 
e n  cl otro mando, fúccl;es qrt este nzrrchos bislzes en librarlos 
de ntdchas cuitas et pcligros quando se l o r m n  a él, usi corno 
d& mismo dixo, la sialud del pu'eb!~ yo so, ca en cualqui,er 
dribulsrcidn que ni4e Ilumassn oirlos he, 9 t  cabré su ruego e f  
seré su Dios por siempre)) ( 2 6 ) .  

El amor a Dios no excluyle cl temor a Dios, antes «el. 
temor es asi como guarda cf porfero dzl amor)) (27). «EL 
demor de Dios es espanto qr18 nnjw en el ~orazdn  del home 
Irspirifualrnenlc, temiendo de perder su atma et su amor)). 
( 2 8 ) .  ((Servid a Dios con femor E L  alegradvos anlel tre- 
imie~rdo, dixo L)irrvid.. . . . et rran di.no nuestro sefior lesu-Cristo, 
non trernarlcs aquellos qu puleden rnarar los cuerpos tan 
golanienfe p t  J Z O ~  han podgr soibtie las almas; mas temed 
b aquel quc puede cl cuerpo et el alma m e b r  e12 el fucgoi 
c¿crno» ( 2 9 ) .  l 

Pero Aquel que puede el cuerpo y el alma meter en 
cl fuego concede al hoiirbre el consuelo de la esperaliza en 
'Su inisericordia: «es tan g r d  la franqrce2a de Dios que 

(24) Pa?l,iO~x, 11. 12, prólogo. 
: ( 2 - 5 )  Ibid.  11, 12, 7 .  Sti Lnsn cii di i  phAj11 rlc ,C(dn Dcrn:lrdo que 81- 
forisr) S tr:rii:;<:rilic cit,:liiilr~ la l)ro(!cdcncin 

(26) IJcrrtirbns, 11, 13, 7. totbri  l~y--ama n fu Dios-y 8ii-ve u tu r r y a :  
(37) I&i/T. IJ, 12, 8. 

(2s) Ibid. 11, 12, 8. Copia n S:cn .\giist.ín y lo iilvoca. 
(29) Ibid. 11, 12, R .  Cita al E.uartyelio. 
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non quiere calofir a los homíes lds yerros qae jare~z, asi cd- 
mo él podris et ellos nzcr,escen, ante los perdum, sol que se 
tornen a ¿l repsnfierzdosie de corazún; que non podrien ser 
los pecados dellos fanios, qu,e sirrlzprc mayor r~on sea la 
su nzercet e f  la su piedat)) (30).  

Piara infllainar en el joven su amor a. Dios y que cb 
doncel Ilcguk a saer caballierc~ es prcciso fortalecer su fc y 
mostrarle las obras de la Proviclencia porque «s,eso de / ~ o m c  
qon puede conoswr cumplidam~enfe segund nakra  que cosa 
es Dios; pero al rnny or corzoscirnrierzto qne del ~ l t c d e  Izaher 
es ws~icrzclo lus sus rrturavilCosas obrm que /izo e f  faze ccrdn 
dic.. . . . » ( 3 I ) y (( bie,nav,enturado et cndefieszado a bici2 &I 
que pui% quanto nlas pulede en conocer a Dios natrrralnzerz- 
tc2..... )) ( 3 2 ) .  

Mas e l  honibne para cI conocimiento m i s  pcrfecto clc 
Di03 neoesita maestro, no lo olvida el  ICcy Sabio, y señala, 
como una obligacihn ineludible de los padres, que ni el Key 
inisino puede delicgar, la enseñanza mligio.,a tlc 10% hijo\. 
« E l  R e y  la Rcyiacr sorz ferzudos dv dar , I ~ ~ o s  a sus /ijos, 
con todo esso, cosas y ho, quk des dcurn ellos nzostrar, pcrrír 
que gelas nprendan mejor, por el amor e el tentoi., que hrrrz 
con ellos rzalurcrln~iertte, nias que curz los ofros otlzes: e denzas 
son tules cos~as, en qur se encilerrr/n todas las ofrus. La pri- 
'tnera PS que sepan conoscier, amar E icmrr r i  Dios)) ( 3 3 )  

c< Ef  al Rcy dcbe pl~rcer q1da sus fijos seun r~zejores que 4l, 
rlorz porque ¿l jaglu por clbm costa q u ~ l  esté r n d ,  njn porqur 
mengiic en su honra, m,m si edlos sopicscn sccr I ( I I L  brccrrw 
por si qael uenwn & bondat deD,el níucho placer e f  gra- 
dcscerlo a Dios, et q u d o  desra nruncra t u ~ r e  pujuru el 
[innge siempre de bien en mejor. .. » (34 ) .  

-.Y 

CARIDAD.-Es todo le1 Evangelio. Sari Juan iepitic a, 
sus discípulos que Jiesús le ha enseñiado que toda su doc- 

(30) Ibid. 11, 2, 2 

(31 )  Ibid. 11, 2, l. 

(32) Ibid. 11, 12, 2 ,  

(33)  Ibid. 11, 7 ,  9 .  
(34) Ib!d. 11, 7, l .  
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trina sc encierra en el amor ( 3  5 ) .  Caridad n o  es sensibilidad, 
ni liuii~ariitarisiiio, ni filantropía, ni solitlariclarl, ca.ritlac1 
el amor al prGjimo por amor a Dios. 

Y la Edad Media estaba sedienta de caridad. Antes d d  
siglo XI los gu~erreros cran déspotas opresores y verdugos., 
Raúl  tlc (Jambrai y cl'Ogier son hombr ,e~ feroces y sangui- 
narios, cjuc Inat'an sin compasi.6n a pobres infelices, inermes, 
qu'cman las monjas en 10,s conventos y destruyen ios vasos 
sagrados. E n  l a  Chnnson de Roland l a  protección al  peregrino, 
y a1 hui-gués s6lo cs presta.da a cambio dc una recornpensa; 
y ],as niujLeres son .el despo~ol del 1n5s valientc. 

1511 un iilun~lo cristiano n.o eran p-ociblc:; tales csccsos., 
1.a Iglesia salc al paso de  los cabatlrros y les prcsc,nta canlo 
idleal ;el caballero de Dios. Los trovadores y los juglancis 
10 procla~nan : 1 Haz de l,os pobres primos tuyos ! manda 
el Ronilan d~z C w i f k ,  y en la Cancidn de Antioco se Jlailia a; 
los cruzados : « . . .li /hesuchevlalicr » . 

, San Martín, 91 caballero canto, dando su capa a un p- 
bre, sle Iiacc popular j 7  exticndc su devocicín por todas partes. 
Ida caridad s'e exalta. N o  lq basta a la ca,riclad la liniocna, 
ni cl socorro a l  desgraciado a a l  enfermo, es necesario in- 
c1jn:ar sobre 151. nu~estro corazGn y estrecharlo contra ilues~tro~ 
pecho cuanto más cBesdichado sea. El leyroslo, j el pobre 
Icproso l el htombre mris miserable cn la Edad Media, no1 
p~tcde  scr abandonaclu, hay que i r  hacia él porque Dios est$ 
cn 61 y San Juan diel Hospital abrazando al leproso abraza: 
al inisrno Cristo y sube con E l  al  cielo rodeado de gloria. 

Ida caridacl obliga Iiasta la oración lwr los descreídos y 

(:S) Bljia/olus, T ;  3: 23; *4, Y ;  11, F. San  Jcrbniiiio reficru qtiC 113- 

11:íii<1ii5c! J." "11 su íilt.iiiin vejez, S:LII J I I ~ U  no ilccia ol;ra cosn cn FLLS p l i t i c a ~  
y tli~ciirsos coticli:iiios, si110 lw siguieiltm l>:il:it~rii~ : ;c Iliijos p r o s ' c l o s ,  amaos 

z 1 . 1 ~ 0 ~  ir olros. y cluccuin~'  a 1 ~ ~ 1 ~ 1 u s  $c oilaclns roliclir tnnlns rcccs, lc 
rccci~ivii~(~srii <lic~ic!iirli), ~ I U ;  por club iio les dcc:ía aJgiiil.1. cosa iiunv:i, los d.iú 
wtn re~liiirstn, tljgii:i rlcl tliscíliiilo ani:ido dc Jcsuci.i.;lo: «Hljo.s,, rsto 14.9 L» 
yua ,Yc?Aor vos 71~n&ki; y s í  irsto / l~(~i!(?l)l~~, ?)u ,)rec/witct,~~io.s 1i:0 otra  cosa?). 
Scio. (P.)., Lfl Sa71.ld Uibl.a'ir., htlvcrt.cncin &re la E 1 ) í ~ t o b  IJrimera det 
-Aí)¿x!o~ S t ~ n  Jan?&. 
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por los pecadiores. MLs repulsivos que los leprosos del cuerpo! 
son los leprosos del alma y can ellos hay que convivir pala 
ausiliarles y conducirl~es a la sa,Ivaci6n, Jesús nos enseña 
el camino, (San Ríatieo, IX, 10).  Olvidarles, pensar egoistad 
miente sGlo ]en la salvación propia, no es cristiano. En e] 
hombre más cruel y en la mujer m;ís perversa hay un alma 
inmortal. ({Sikntome hlermanado con todos -excIama cl gran 
Claudel- cunndo digo e s f ~ s  palabras: ¡Padre nuestro qile 
esfcís en los Cielos!)) ( 3 6 ) .  

Sin caridad no podemos salvarnos, San Pablo es ter- 
minante: «Si  yo hcrblara langucrs de hombres y de cíngeles, 
y no tuviera cdridad soy coma rnbtal que suena, o campana 
que r'eiiííc. Y si tu~iere  profecía, y supiere lodos los rnislteriok, 
y cuanlo se puede stxbzr: y si tuviese toda la fe, de  t?zanera 
que traspasase los monties, y no fuviere caridad, rzuda soy. 
Y si disfribrrjfere todos mis bienes en dar de comer a pobre8 
y si rnftVgarc mi cuerpo p,aru ser quemado, y no tuviere ea- 
ridud nada me aproveclzu» ( 3 7 ) .  

La caridad brilla en la Corte. alfonsina, el Rey ordena 
que se ayude «a las v i u h s  e,? a los huerfan,os qnr son gent'e 
flsca et  arín a los extraños quic viesen en cuita de pobreza 
o por tuerto que hobiwerz rescebido de que non podiesen ha- 
ber derecho)) ( 3 8 ) .  La caridad alcanza, esta ley que es un 
precepto de  Denecho de gentes y su filiación se encuentra 
en el Sermón dle la Montaña. 

Poco d e s ~ u k s  de redactadas las Partidas Uega a la' 
Corte del Rey Sabio la Princesa Doña Blanca, hija de San 
'Luis, &el Rley dfe Francia, la princesa viene a casarse con, 
Don Ferriando iel primogénito de Don Alfonso, su date 
aporta el libro titulado GoDi.erno del Alma cscrito en 12Gg 

(:jíi) Cd?¿liy ice /le Palrnyre. 
(37) Bp. ml. Cori>itIiio.s, 1, 13, 1-3 , 
(38) ~ R I . ~ ~ J [ ( X ,  11, 10, 3 y 11, 21, 21. re1 oficio do c::iI~sllrro-tlicc: 'Ra.ia 

miirido T,ulio-s servir a I:L j l~~tici: i ,  ~ : L Y O ~ C C ~ C I L < ~ O  3 i 'il~di~s, I I I I ~ ~ C : L ~ O S  y d a -  

\rali<los, prct.egiciido los cauiirio*, rohindo y persigiuondo s los t r n i d m ,  
~axlroiies. f<ireadorcs dc iuiiji:ie(i y 1w:rjuros. O b .  ,cit. p a i k  11; :it. por 
3 fa~1r :~  ((i) ob .  ci t .  p i ~ .  211. 
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expresammte para ella por San Buenaventura, y en él se 
lee: i( Lu picdnd no es sólo asistir diariamgnl'e a misa sino 
consolar las miserias corpordes dc ofro  JI ayudar a su saz- 
r.i-rciórz por la plegarin, lus buenas exhorfaciorzes y el buen 
ejemplo » . 

GENEROSIDAD.-Es grandeza de  Ama y se  confitn- 
rlc con Iri. hitlalguía porquc los horiibres noble, la oiteiitaii 
cuino i~obleza heredada. 

Ser generoso $obliga a pagar las ofensas con amor y 
cl cabauero ril~di~eval al dominar la i ra  y el odia s e p i a  
tarnbiEn el Evangelio. J~esús p ~ ~ e d í c a  : «Amad a vuicstr os enc- 
migos, haced bien a los qu-e os aborrecen y orad por los que 
os persiguen y ca la~nniw ... . . Qrrz si sdlo a(~náis n los qup 
os ,aman l. qud pfiemio tendréis? 2 No ¡o h c e n  tambidn así los 
publicanos? » ( 3 9) .  

Si dereariios saber si  teirilemos la gracia del Espíritu Santa 
,e?;ami~wmos nuestro iritcrior para ver como cumplimos los 
preceptos divinos, si evitarnos todo pecado mortal y si ama- 
mos de corazGn a nu~estros propios erierr-iigos (40). 

-. « N o  pogukis n nadir mal por nlal - ~ ) r c t l i c a  San Pa-, 
1~10 -- si t u  cncmigo tuvllcrc haiwbrc, drrle de comer; si lirnic 
sed, d d e  de b.ebier.. . . . ( 4 I ) . , 

Dios bendice a los qule dlei~uclven bien por mal (42)  

(:in) S ~ L ~ I ,  , III~~(JO, v, i r  y '10. 
(10) T)ioiii,io Ilii.hc], Co?n7?1.. iin Jiicl?~, l. 
(41) E / > .  «rl. Ii>o»1. 12, 17 y 20. 

(12 j (, í;oí/',s D(~triso~r so \\.itlt you atld \vitl¿ tlrox~, thrct woctld -in(iI:e yood 
o/ b(111, uitri fr iv~/~lx nJ Jors > . ,VlocR~i/l~, ,Jl, ,t .a 

J)í'nlr,i (lc 10s Iii~iiorca (11: la g~C>r~.a i~ltitil:l no fiillí) ~1 c m i ~ l i ~ l o  d~: l  
:tri.lo cri.ili:iiio. b i s  1)iicrt:is clcl V:~li~::riio sc s:l>ricron par:% cobij:lr lcm juclios 

1 - 
~i~ : rh~~g i i i t l o~  y cii:ili(ln el dcsordeii ac:oinpaña la dcrro(íl nlcniaiia lus Iipl.iitiiutrls' 
tic l.%.: rcgioiiiis (Icl E,'s(C, qilc l i3 i i iLi i i~~nt~ 11iií:iii dc la h:il:rll:i y clc In 
o('~l~ia(,itji: rnsa, l'~~c1.011 probegiilos lior iiincLioi scilil;~:lu?i y 1x:ibujailoi:i's ~)ci.l.ciiccic!n- 
10; a 11 IS pniLjes :iI.i:iil«s h' Fiiu por ii~i~~:li<rs 11ii.sioiitiroi dc 10s ; I ~ C I I ~ : I ~ ~ ~ J S  ~ I I G  IC;ILB~LII 
di: sc!c libcl.al~.t~ dc  1118 canipos dc? $oil~:~air:~~iú[i .  $11 1)octot l i c rbcr t  Klaw 
l i : ~  11~1LiIiiadc1 L I L L  l i l~ro ti11il:~do Y'd??1oiy~~~~y~x (ICdit. Lc Ccrvlc d,'I<Lule* 
d(! Gor.('~i,tigeil, 1953) quc rccopilir i~u!iicroflS datos J sirve, p:lrn irlct~nr cl 
t'riiiiiiu y la o ~ l ~ ~ r a i i z : ~  cii @&a t icinpi~ que t:~n 1~:iji) l i : ~  c?:bklo cl.v:rlor liunia!io. 
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Opuesto al amor (es le1 odia: y si  del arnof nace l a  hi- 
dalguía del odio nace la villanía. El que odin - afirma San, 
Juan- es un homicida. (43)  (( Que el sol no se ponga sobrr 
vuesrrrr irnr! )I Clama San Pablo. « N o  udrnit(íis en vur7stro , 
cor~tzórz nl clernonio » (44) .  

Palabra6 muy distintas se escuchaban cn España en las 
sinagogas y en las mezqulitais. En, el Libro de los Reyes se 
leía el mandato de Sarnuel a, Saúl : c( Vé, pues, nlzorn, y des- 
Groz,a a Amahec y arras,a cu,anfo t i ~ n e ;  no le perdones, ni co- 
dicies npda de sus bienes, sino matalo todo, homDr&s, y mu- 
,'errs, los jdvcnes y los niños ~ U R  amnmapfcn, los buryes y 
las ot'ejurs ... .. » (45).  En :o1 Korúrt 'se repetía: « i+í~dnd a 
vuesfros enemigos donde quiera qae los encoairéis ..... » ( 4 6 ) .  

El eco de estas voces no podía ser oído en las c '  3111aras 
palatinas, le1 Rey Sabio cra hijo de San Fernando, y en sus 
leyes tenían qwe brotar los principios cristianas condenando la 
ira y el odio. ( (Nmde el pnsamienfo del corazd~z del ho~nc 
dice el Rey- et debie ser hecho no con ensañamiento ni con 
grunt! tristeza nin con mucha cobdicia nin rcbatadamzntt? rrnas 
con rnzdn et sobrie cosas de qule vgrzga pro a de q u ~  se pueda 
guprdñrr de dpño ( 4 7 )  y el valor del cabadlero se muestra 
por el dominio del d i o  y de  l a  ira. ((Salorndn dixo: el qrlc 
rrlr.rn« srr saña ct su ifio :es s,eiíor de su voluntucl, es nziis 
frrer't'c qrtel qus vence las batal'las ck toma por fuerza lvs 
costilfos. EL aun dixo rnau c.? npos&oL Ssrn,tiago, que la iru d ~ l  
hon7bne non dexa obrnr la juslicia que es .casa de Dios» (48).  

La t~ernplianza es señal de virilidad. E1 arrebato colérico 
es scfíal de afeminamiento. A las mujeres « debandlas enseñar 
sobre todo que non sean sariudas, ca sin fa malmtanza que 
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hi yoce ~ss'ta es la cma del mundo que mas aina pduce a las 
nzlrgeFes n f~cer  mal» ( 4 9 ) .  

1 E l  que odia no es un h m b r c  libre, .es el rnAs despreciable 
csclia~ro dcl diablo y lleva el casrigo en su mismo pecado. 
«Los qu~e tienen saIZa, ira eb mrrlqulerencLo . . .  . et estan nce- 
chundo ticm70 porn facer mal ..... viven siempre en trabajo 
e t  en pcspr et fncer~lo a ,si mismos antes que lo puedan facer 
u los otros » ( 5 0 ) .  

' E l  que es capaz d4e sentir odio es un rufi;in, jamás podril 
ser caballero. 

LEALTAL).-E1 poder de l a  Iglesia hace revivir, en  
la Edad Mledia, la  lea;ltad, eleva! a l a  mayor altura l a  ,au- 
toridad de los valores morales y dicta al mundo, como una 
dc las Ic)-efi funílam~entalcii de la ;ocieclad, el respeto a la  
palabra dada. Dle esta forina sient? los cirnientos de una 
magnífica civilización ( 5 I ) . 

Para desarrollar fe1 principio de  la lealtad la Iglesia r ~ l  

sirve de ]a t-eoría fcudal dominante. Si el -caballero est5 
obligarlo a ser leal a su señor, inlis oblígxlo estrí a ser lea$, 
a Dios, Seííor dfe todos 1.0s señnies. «Ron chewlier de Deu 
mies anzi» dice la  Charzsotz dp Roland ( 5 2 ) .  Y s i  debe 
lealtad a sus compañ~eros por ser vasallos del mismo señor, 
debe lealtad a todos los hombres porque todos Im houn- 
bres son vasallos cIle Dio,s. Nc (era preciso agregar inás, 
con estas bases un orden jurídico queda establecido ( 53). 

Las Partidas 1'0 recogen ten sus leyes.. . . . « len%~s conviene 
qrua s,enn erz todos guisas los cabullcros, ca eslrt es bondaif en 
que sle acaban ct se encicrrarz todas las o t ~ s  buenus costumbres 

(49) Ibid.  IT ,  7, 1 1 .  Qiic la Lcinp1:~nza ,*a unn ~ ( ! ñ ; t l  I I C  virilitlüd lo  diw: 
t~rnibibn Kiplirig cii siis c6lebrcs vcrsw. 

(50) pariidaz, 11, 5 ,  9. 

(51) B. A .  Poc(lt~c~, du 1TnuL-Jiii;s¿., I l t ~ r u ~  hi.~toriyttc tlrr t l ~ o i l  frcrtrp~~is ~t 
Btro?rgc?r, l93S, ~ c i g .  1 3 3 .  Sonrc « p a b b r n  do Ir.c~nor» cuiiio coiiiirni.n<.i011, cfr:' 
Brniicr, Zr~itsciirift der Snr,i!l?f.y Stiftirllg, ((icriri. i ibt .  1933) C!XS\rLIl. « Am.igo>i 
corrcspondc aquí a vnsn:llo. Pricto Barvves ( R . )  L I , ~ ~  «an~igoa»  eti. c$ Fuero 'rlq 
Oaiedo, A,nwrio do Historia del Derccho h'spnfinl, to. SSIII': (195J) p:igi- 

203-246 

(6B) Jacclucs Fkcli, Lss O r i g e n ~ s  tle Z',lncintrns Frc~ncc, 11, pág. 577.  



110 R E V I S T A  

et elda ,es así como nzadr,~ de foflas )) ( 5 4 ) .  La lcailtad «es  
cosa q~w endieresza los holrí~s erz todos sus fccltos, porque fa- 
gqn siempre iodo lo mejor)). Y) el Rey de  Castiua agrega 
con natural orgullo: «ef por ende los españoles que lodavia 
usaron della nlas que oiros horncs» ( S 5 ) .  

1 La lealtacl suprema les la  fidelidad a l  Rey porque «el  
nomc de Rry es de Dios », y Dios 10 coloc6 rn su lugar cvd 
la tierra para fncer justicia el merced.. . . . ( 5 6). 

Sin la  lealtad a l  Rey, al Poder constituído, d cdíiicioi 
social se  desmorona. 

Los c~nsrejos alfcmsinos eran la flor d e  viejas tradiciones 
y quiz;i & la  lealtad está, la  Clave de  l a  hidalguía. A iiucs- 
tro humilde juicio no van d~escaniinados Garibay y Lázara 
cuando dlerivan fidalguía dle fidelis según henios visto. , 

Por dlesvtentura no fuC fiel a su  Kcy el Infante Don 
Sancho y acluella deslealtad de su propio liiju arranca a 
Dlon Alfonso le1 grito de dolor de  su famosa epístola a P6- 
rez de  Guzmhn ( 57). 

DISCIPLINA.-La disciplina, le1 respeto a la jerarquía, 
es la espina clorcal dlel Estado. Su fundaincnto no esth cn 
la fuerza sino #en l a  autoridad, porque disciplina viene de 
discipiilina, y discipulina de discípulo, el hombre que sigue 
al maestro por d valer de  su  espíritu. No  hay disciplina 
donde no hay maestro. i 

S La disciplina no rebaja, al contrario eleva, no siipone 
humillacibn, a l  contrario supone legítimo orgullo, porque la, 
verdadera disciplina rio surge con riiedios coactivos sino del 
acto libérrirno de obledecer al jefe cuando el jefe cumple 
los finles sociales. 

Todos por el príncipe y d príncipe por la victoria decían 

(61) PartiCItzs, Ir, 91, 9. 

(65) Ibid. Ir, 18, 2; 11, 21, 21  y 22. 

(66) Ibid. 11, 13, l .  

(57) Se publica cii cl pr6lcgo do la sdicióli d(: 1:~s Partidus hecha por 
la Real Acndeinia Española, Madrid, 1807. 
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los córnites germrinicos porque la victoria, e r a  el bien co- 
mún (58 ) .  

La victoria, sin embargo, tielte para el paganismo una 
significación muy distinta de la significación cristiana. Ida 
victoria para los rnateríaliq+us 1-eprimenta el botín, mientras, 
para los cristianos es la paz por abra d e  l a  justicia. Todavía 
hoy nos lo recuerda, santa y sabiamente, nuestra Sumo Pontí- 
fice Pío XII adoptando el lema: Opus irts'tifiae, pax. 

Servidores de l a  justicia, que es el bien comíin, deba1 
ser todos. Dcl rey al>ajo lo; cliie \ c  precien dc buenos cri<,- 
tianos tienen que someterse a ella. El mismo rey no  es 
m á s  que le1 primer funcioniario a sus brdenes y esta idea 
clcT poder como servicio al bicn coiilún, que es la justicia, se1 
encuentra y a  en San Gregorio el GraniIie (59) y en San 
Isidoro, que repite ccm Horacio Rex eris si 'recte facias. ... . I 
( 60) I 

Rajo la bandera de la Iglesia la  idea pasa a las Purtidas 
y l a  paz brota dle l a  justicia porque l a  jristticia, dice Dop Al- 
fonso, « .  .. ..layunta los corazoirzes a$? los horn'cs, e f  f a r ~  qud 
sban asi colno urur cosa para vevir derechamente segunt 
rnkzpdarnie,nfo de Dios et de señor, d,epyzrti~ndo et dando a 
doda uno su derecho asi como rneresce et le conviene ... .. » 

- (61) .  
Dentro de es te orden jurídico l a  disciplina ennoblece 

y ]OS cabaueros deben «ser bien inandado~s, cn magüer fodns 
las otras cosas (es ayudan a s,cr ~enccdores dpd poder de Dios en 
ayuso, ésla es aquÉ& qde lo rzcaba todo» ( '(62). 

.i 

( 58 )  Sobre cl antiguo concepto dcl bicn coinún: conscrvaciún :Icl dcxecho 
g de 13 paz, pn* et iwtibiar, la 71tilita.~ l~f~b'/iccn, ( R o i n ~ )  y cl conccpto 
iiiodcrno de biemstar geneni1 y prosperidad pública, cfr. 31. \ \ T a l t l i ~ ~  Alcrlc 
en la Ream ha&toripe de droit francas et dtrmger, 1937, pág. 501. E1 
Condc dc París en su  Prog~amn, l ü n z ~ d o  poco clcspu6q, de~ i i l  n .1~1~~ lllcnos ~ L I I ,  

«la rniuid?~ esencial del poder e9 hacer a los hombres frlict-s.). 
(59) Otto von Gicrkc, Les tladoric.8 polii;pe.s du rnOyeT? @e, (traduc. y 

prólogo dc Par~ge) París, Bireg, 1914, pSg. V T I I .  
(60) Etimologíar, IX, 3, 4. 
(61 )  Partidas, 11, 0 ,  8 .  
(fi2) Ibid. 11, 21, 22. 
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, El siinbolo de l a  disciplina era el inaiito de los caba- 
lleros hidalgos, igual para todos ((gravtde et lrrengo quc los 
cobrie fah los pies et sobraba farito p'año de La m a  p r f e  
et da /a olru sobnel hotnbro diestro porque podrien hi facer 
un nudo; et facienlo dic manera que podrien meter et sacar 
la cabeza sin nirtgunt embargo ... ... et el nzarito fecho de c ~ t a  
mianera iera por ~nosiranza qqe los ca-hlheros deben seer co- 
biertos de humildal para obcdecer n susi rnoyorale~: el el 
nudo lo fecieron porque es 'sumo nzicwzera dc atamierzlo de 
religidrz que les muestra quie sean obedientes non fun sola- 
mien fe a sus señores mns alítz ¿z sus cabdiellos » ( 63  ) .  

E L  IDEAL CAnALLERESC0.-La formación inoral sc- 
para a los que cabalgan por &el inundo y da origcii a dos 
6rdenies inconfunidibles : id de las caballeros vill'anoc;, que 
m,ís tarde se llamarán caballeros pardos, y e l  de los caba- 
llcros hidalgos. Los primeros luchan por el botín y para 
cso únicam~ente tienen caballo (64). Los segundos coinbatw 
por una paz cristiana obra cle la justicia. Ejemplo dc  los1 
primeros son los caballeros del Cid que ufanos con sus 
ganancias, después de la conquista clc Vdwcia, dicen: «los 

(63 )  l b i d .  IT, 21, 18. 
(61)  (iU>i cnball (?~o era nnn.h~rnl d c  Hllawtrtdn, 

Cab,allvro rlr precio, de fuciam~bt~ yrn~urdn, 
B.cid ünn 811. somor ,  quc lo dnbn solrla/le, 
Por gwrrenr a 7IlOrOb e ~ l t r o r  en. ca~'aZgc~fl~~)ln>l. 

19c+c.cn, Vida de Sa?~to  Domi?~go t le  Silos, 700. 

S q ú n  cl F u ~ r o  dc Jloliiin totlo cl quc liivicrc rlos yugiis clc I~ni,yc.s., 
las lirrc:rlütlc: coi.rcsIioi~di~~ilcs g cic:]i ovcj:cs, rxlabn ol>lig:~d« :i iii:l~iivii!,r 
c:iImlli> di sil1:i. 3,I:lrtibi.c~ JIi:tiiiin, Etix/cya hi.~tdrico oi t ic ,o  dc 111. Ir>gixla~.if;i/. 
cx]in~¿ola, N;ldricl, I u l p r ~ l L &  d<! 1:~ S u ~ i c d ~ i J  Litcflriii, 18.15. V.:, 7. Lo i i i i p m o  

ociirria el1 l'ur(ug:il v. gr.  (1 Et  qui ,liubuerit akleinni ct  n?/rcn¿. i u g i ~ m  bosrn! et 
.Y.\[S.Y uucs, e l  unuri, a.~j~r;rrm, r l t  ditos l c , i /o f i ' co~ipara t  cctbrrllui>i:). Poro ( i r  . l+ i i>  
P. n i .  sr. --1, 709. 

E n  coinyic~i~ncibn lo$ que tuvicraii caballo estaban cscntos dc tribritos, su: 
ar111ü3 g calJ:i,llos no p d @ n  ser cnibnr,plos, )os cldLila o iiijiiria contra 
qllos sa cautigabnii niás gravcmcute y srj[o 9110s p o d h  ociipar los oficjos 
públicos. (Fueros de Ciíuere, Sanabria, Alcaltí, Cucncn, c ~ c .  Blartínrz Xarinn, 
ob. c i t .  V, 7. 



que fti'.ron dr pie, cnurrlleros sc ~ ~ Z P I Z »  (6 3 ) .  Ejclilplo r l ~  
105 scgulitlo, 11011 (Juijotci, quc coiii1)atc 110 por las íiisula.s, 
c.as son ])ara Sanclio, >ino por Ilulcinea que es l a  Justicia. 
1-iiclia r, I)ara los cahallcro~j villanos, c i  cl mcdio de vi\.ir, 
liicliar 1);~ra. 105 caballcio, Iii~lalgo, es la  i a h n  dc vivir ( 0 6 ) .  

E1 caballero idcal tle la Edad Metlia est'í en cnibriGn 
en tcstos n1uy antiguos. E1 C'aballcro Suprcrno c ~ i  cl Libro 
I/C 10 S ( I D ~ C I L I ~ ~ L I  tcnrlr,i ,<por cosc~lc/c in /ustiriu y por yc11710 
c~l jlricio cirrto. Serri SU escudo irzcxpugnnble lo equidad, Y 
j~c~lc,urú ro~z tra los insrnsntos tcgu w ndo s r~  irtr con? o 11 n rr (017 ztr » 
(17, 1 . 0  - 2 1 ) .  

Saii I'ablo chciibc cn su E:l)ístulia a los Tifc5ius : ((Hcrma- 
tzos nríos, jortif'ic~os rrt e/ SeZor, rri~r.stíos corr Irr nnnnrlrrr,z 
dcl Dios.. . . . y con Irt Idr-ign tlc Icr justrcicr.. . . . C~rlzaas crz 1II 
~irr~parnció~z del I ~ t ~ a r z ~ í ~ l i o  de /a prrz.,.. . . y em braznd el cs- 
cutlo de In fc liara qlcc rtprlguéis todos los dardos crrcclrdidos 
(jl~jl ~ I ~ ~ ~ / ~ ~ I ' I T O .  I ' O I I ~ Q C ~  t(zt~rbic:~z .cí ) ~ C ~ I Z I »  de ICI s~rlrltl y ILI 
(~pc~drr  d ~ l  E s ~ ~ í r i f u .  (/u(+ es 1~ li.a'lrlir~/ de Dios » ( 67).  

Idos ~~ncLas mcdicval.cs cjuicrcn quc el cahallci-o itlcal .e 
cncarric eii cl siglo El / ; \ ' o I I I ( / I ~ z  d i ]  C I L C I M I ~ ~ ~  Ilé, consei.\laílo 

. en uti nia~iuscrito lileclio cil Inglaterra a fines del 5iglo XIII, 
manda : I 

<( / (e  chevulcr rrc dait 11la1 fcrc 
mcis Ics rnnis ousfer vt dcsjzrr» 

I'rohibc usar cl iionihrc tlc cabaIlcro a ciqucl cluc vi1 e 
a incicetl clc totlai la:< Lcritacior-iei, y agrcga: 

«Bonc jouste comer~t fera 
Ki c ~ r  toz vicvs gisirn)) 

((:o) Mio Cid, 121::. E1 i ~ i i ~ r i i n  (:id (IcI .pn<!iiin liili:~ por 2:liini. Sii !>all. 

a c ~ y ' i i ~  ilici: J,[crirliiticz 1>61a);i1, .'L>t/olo!,i(¿ de? f'o(,tccs /iric,os c~osfe,llc/rro.<. 1';s- 

lutlio l~rvliiiiiiiar. Hiii <:iiiI~:iiyi iio roi i i l )ar t~i i iw~~ I:L ~lliliii '~ii (11: .\llli~!iiii 11110 

al'iriiia I ~ I I I :  el Cid (:S I I I ~  ,!u,ttlo/,ti(:ro siti  f?scrí11111li1s ni i f l ~ s ] .  1Pr:tnx .iltl~c!im, 
'[f. Tr:riitiii,iiLirii. I/,c/lic,~c. ttn d i ( !  tIoria(.Ire U~'rc?icIr~rtr~tg. Gi l , .  ] I ~ P  %'~rt(rrit,r, ,\( 
( l!) i 1 )  11ág. 203. . 

(66)  (! Vnle n~cis ?ic!riI(!r. Ln i:irllr yi(a l)cr.rle~ ~ I L  I T ~ : ~ I I .  de ,ririr.: . . J L I ~ c I I ~ ~ ~ ,  
S(¿Liras, VIII. 

(67) V I ,  10, 17. 1 
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Continúa el poema hablando de los peligros del inundo 
y señala tres cosas por las cuales el demonio hace caer a 
sus aclleptos : la  carde, los ojos y el orgullo. E l  orgiidlo se 
manifiesta en el deseo de poder, de riqueza, y en recusarse 
a reconocer conlo iguales a '1'0s danfis mortales. Un hombre 
que sucumbe f;iciImente a las pasioiies es cornparablc aJ 
caballero que se rinde a su adveisario, y ,dice el poe,ta:: 
<idonzínufe a ti propio y +e! diablo serrí ~fencido porque Sn- 
funás sólo trircnfa por la carrte y por al mundo)).  

Aludiendo al sistema feudal el poema recomienda a Ips 
caballeros que se mantlengan siempre ]unto a Dio, porque; 
el Señor ama menos a los vasallos que viven muclio tieinpo 
alejados de 41. 

Al final recomienda a los caballeros que protejan a los- 
pobrcs y a los «ordinPs», esto. e s  a los sacerdotes ; 6s). 

Idas mismas idcas dcl Romanz de1 chevaler Dé aparc- 
cen en el Reman des trois enetnis de L'hu~nmc ( G g ) ,  par 
Siinbn. y la interpretacih nioral d e  las difei-cntes piezas 
d3e la armadura siinbólica del Caballero dc T>ios, segú~i  el 
citado tcxto de San I'abllo, se encuentra también cn las 
obras del poeta catal!iil I'eclro RIarclx y en el Enseignemenf 
des princes,- de Robert de Blois. 

Al Iicy Sabio no poclía chcultrirscle tanipoco la raz614 
dc vivir del cahdlero y Alfonso X pone cle relieve cl error 
de luchar sólo por intereses materiales. (t El haber -dice - 

pnscc scgrttzt el tl~utzdo ct pierdcse el l~orz firzcu dcl ofru re- 
wen~bvunza sinoit quarzdo es b i~ l z  crnpleado)) (70.  (( Los san- 

(W) Hil,liotccn I : ~ < l l ~ ~ i ~ . l ~ : c ,  dc Osl'iiril. A l s .  J)uiicc, 210. L)csi,uliictrLii l)o1% 

I'niilo M qc5r cen1.c h fzo r(l*t:>i<:irr cii ~1 B~<Lleti!c di! 1,c ' R » i * i i i ¿  d p ~  I L I I I ' ~ ~ , I / . ~  
/( , ,etrs fr(l,~pzis, \TI ( LHSO) , pAgs. IO-X:$. l'ril~lical lo cl po<%iii:~ por 31. J<cliiiict.li 
.llr\ciii, cii la ILori~~: des bnngui,.~ rontl/lscs LSV.Llr, 1):igs. I:IG-líjl, Eiió clc: iiuu~o 
olijclr> ilc ~ ~ l u i l i i ~  por Arliir .I,nongTi~rs, r.11  Ro~~iani lr ,  1,XV (1!)3!J) 1i: i j i t j .  :3L2-;32(i. 

((i!)) J':riilo i i l c t j  cr, Romnilin. T ( I X S i )  p:igs. 1-24 y iiol:~ :irlicioii:il 
, - 

rii la ],ag. 11. i; .  S';~i~(~"u& I)ic! n i ~ ~ l ~ t - l y r . i . s ~ ~ / ~ ~ : ~ ! ~  ~ S t r ~ ~ / ~ I ! ~ ~ ? ¿ f o r ? ! ! í ~ ! !  dt,.s . l  / t -  
frci~izusisclte~r, püg. 151 a ~iroliúsito dc un pocintl LiLul~clo sLi (lis  .dcs sc!t 
uices o t  dos sc t  vic'rt-mi . 

(70)  Ptsrtid(tx, 11, 29, S .  



tos et los sabios se ucorldardn en w f o  qrrc la cohrlicia es rlzuy 
arn(a cosa, asi que di.rieron plor clip que es nlodre rt ruiz 
Jr todas 10s r~zafes et aurz dixerotz I ~ I C ~ S ,  que1 h o n z ~  que cob- 
dicia nllcgar grandes tesoros para non obrar bien con ellos, 
.r~zngiicr los hnjln, que non es ende señor, nlns siervo, pues 
que h cobcli~irc ir f a c , ~  que non plrcdu usar dellos)) ( 7  1 ) .  

Al axaro ((nlcrgiirr hnyn n l / e g ~ d o  muchas -riquezas- nol 
cumplcrz, a n k  desen fodavta de kn&r rizas e't asi vive siem'- 
/?re conlo en merrdigo et en poúr,czct» ( 7 2 ) .  

Nn escluye. sin embargo, el Rey Saibo, una justa am- 
bici611 pues «usada corno con vi en^ Izan es mala» ( 7 3  j. N i  
tampoco censurar ]a codicia se enteiidería como un estítnulo 
tlc la procligalidacl porque «non es rnclzor virtud guurdrtr 
/,il hlonlc lo quc tienc. quia g n ~ ~ n r  lo 71ic non ha; ef esto 
cis porque la guorda viene por seso e f  /u garzarzcia p w  
nvcJnrarrr. .... » ( 7 4 ) .  

El itlcal tlel caballicro hidalgo conclucc~ a la prríctica 
artlilentc y coiistanitc de la virtud y a cabalgar con l a  mi.-. 
rada fija cn la justicia ( 7 5 ) .  Como el buen podador corta 
las raiiia, y lo5 v,ístagm sup6rfTucr; y deja los dos o tres 
m,ís fue7te.i quc puedan dar buen fruto, el doncel que quiera 
ser cabal,lero, aplicantlo la rcgla de San Ces:íreo en su fa- 
.inosa Iioniilía, (lira nrfinncando de srt hninzo todos los dcseos 
rlc /os cosos r x f ~ r i o r e s  y sscnsibles que r~luldifarncr~tc Ic apc- 
deccrz, /(¿S cortctrrí con d cuchi~lu del Espírifu San'lo y dc la 
Cruz, y Nnicarl~rlzte dejarcí en s'u corazón aqctello en que bro- 
te h jttsticia » ( 7 6 ) .  



E n  su propia espada encontrar2 el caballero el símbolo 
(le su:, virtuclea. L3 coi-dura la rel>rcsenta «e7 ninngo qlre 
cl kolnc ticrze cncermtlo r l z  su  puño)) ; la  fortaleza, <(la 
lllanznncl ca C I Z  P I I ~ L  $2 sufre CI  ~ ~ ( I I Z ~ O  e f  cl nrric~z e t  el 
f i ~ r r o ) , ;  la miesurs, «el arrirrz qrtle c~strí e,t~tr/.c el lliurrga 
s f  cl fierro)) , la jubticin, «,el fierro, que cs dcrccho ct agudo 
e /  tajlz cgri~alm:vzte (le LrrnJs partes » ( 7 7 ) .  

Y si los cabcillcios $mi caballieros hidalgos porclu: coii~- 
batel? 110'. la j~laticia taiiibií.11 so11 cahallicros hidalgos los 
cluc a la justicia tletlican sil vida el1 el terrciio clc la ciencia 
A csta coi](-lu\icíii lhgica llega cl Kcy Sabio cuando coloca 
cn #el capítulo de los deferisores dc  la patria a los riiaesirocl 
de I_)crccho y dice « q r c ~  la stlbidruín dc los dcrrcilos es ofutr 
nl~nncficr dc ~ubnllcríi~z con que se quebrunffln los ~ r t r < ~ ~ ~ i ~ n i ~ i ~ -  
tos et se cndz7rezari los fuertes)) (78)  por eso los iiiacsticib 
de  ]a> T-e!es clleben tener «honnn de rnrrestros et de ca- 
bnlleros » ( 7 9).  

lJnos y otros, maestros y caballeros, so11 los llamados 
a ser compañeroa del I<scy porque «bicrz nsi c o ~ n o  los mn- 
rinlcros sr guíarz en lfl ,rzoclrfi cscura por el aguja quc les es 
tniedrnncra entre I n  estrdf/r nt [J lliedrn. e /  /es nluestrcr por 
clo vrrjlrrtz frcnlbicri e11 los I ~ D ( I , ~ o S  tierlipos colno en los hrrcnos; 
otrosd los que lzurz de uj~uddlr ct rlc consejar al rc.y, se deben 
sirrnprc guior por lo justicia q 1 1 ~  ;S lncdianc~n ct~lre Dios 
c t  cl t77rr~do P I L  iodo tiet1~/101 paru llar gnlirrddtz a los brrrr~os 
a f  pctzU1 a los n ~ d o s ,  a cada uno scgulzt su nzcrescitiliento . . i )  

(80)  l 

Sobre ]a justicia lesti la fuerltc dondc iiiaiia y un (-a- 
ballero español cllel siglo XVI, Iñigo de Ido) ola, n o  $e con- 
forma con scr cabal le~o hidalgo, quiere ser ~c i t l ade ro  ca,- 
ballero de Dios y €01-inar una compañía que combata espi- 
ritiialmentc por el triunfo cristiano. No olvida, sin embargo, 
los ritos tradici~onalcs, y cl Y.  I<ivadciieira nos cucrita «que 
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hahit~zdo lcído en sus libros dc cnóallerías que los caball~ros 
noi-efcs sof;~nn velar sus armas, por imitar &I como caballrro 
r r z o ~ ~ ~ /  de Cristo, con cspirifuol ficprcsentnriBn, rrqurl hecho 
ciabnllrroso, y vehr  sus 1zqevu.s y [al pargcer pobres y flffccis 
r~um~crs, nlns en el hycho dfi verdad nzuy ricas y muy fulrr- 
tes que c o ~ ~ t f i a  P I  e i~c~nigo  &e ~ I ~ P S ~ Y L I  .r~~at~traIezo Se 'había ves- 
(tido, toda nquclla noch~., parte Ira pie y p r t e  dc rodillas; 
iv.siuvo velnndo dehnntc de /a inlngen de Nuestra Scñorrr » ( S  r ) .  

COMO DEBE SER EL CABALLERO EN SUS PALABRAS 

A buenos pencamieiitos corresponden huen'as palabras, 
«m bien nsí coino el chntaro qllebrado sc conoce por el 
,s'u~e~lo, otrosi el seso do/ hanic 'cs 'cor~ocido por LU SU p2-i 

/abra» ( 8 2 ) .  
/ El cahallcio ha  de rcflejar cn sus palabras sus virtudes, 
cl aiiioi- a Dios, cl am~rq a i a  Patria y la lealtad al Rey. 

1,a blasfcniia cs uli pecado y c.5 uii delito que las Pnr- 
tidas conclcnaii ( 8 3 ) .  El yuc blaifciiia « escupc corzrra e/ 
cielo y /c cnr en cI rostro)) ( S 4 ) .  

Idos juraiiientoc, y las maldicione< son impropios del e.s- 
píritu cabüllci-csco. Lo\ ayos clie 10, iilfantes deben ci1s.e- 
ñarlcs quc «rron jur;cn I ~ Z U C I ! O  a t ~ z ~ n i ~ d o  cf ..... que non 
,tn.crlrlipn n si rnisrno 1í'i:rz a atr'i; c~7 esto PS cosa que mfí 
#mal u todo homr ..... porque semria que los que lo face;z 
precio12 poro n Dios et a rsii nzisnzos. .. .. » ( 5  5) .  

El aiiioi- a la 1)atria obliga al caball~ero a « ..... honrar Irt 

(SI) Iíidn de S ~ c a  f!l>z.<r.io. 1 ,  4 .  T:&iril>i$n cií(~iii:i cstri i , ; : i~iCii l~ (,sí(: cpi- 
sn(lio r:i 1'. .\iidn:n Li ic :~ ,  I.'i<la dp SIOI. ~ ! ~ > t n ; i » ,  1: 6 ,  ((lr:iii:icl;ii 1(;:!3, pá$ 28). 

(82) PflrLi111,.t rL, 4, 5 .  ~ I , I .  / ; I I ! , ~ ~ I z  x ~ ~ p i c , t f i ~ &  / l i ~ r ~ ~ o ~ í ~ i 1 7 ~ . r ~ ,  (h'r/~~.si(i.st~icn, 
lV, 29j .  «,1! Iio~rrhrc,, ~ 1 1  el hal~l<hr.; y (6  Ir!. ru/,nr,i~[r~n. o11 el sot i (~r ,  S I !  1c.s cono- 

cc..). (< i17 7zo11171>~~, <:¡¿ p l  //ifl.hkrr; y ILI pdj i~ro.  oi. el CILW~~LT, SO &S ( . o ~ I : L ' ) > .  

(( ~1 I ~ ~ L I I ~  ?L n r i s  ~l j , !~ / !o .~ í*¿ t  [ i r  ,) . 
(83) Pnr/ic7/~8, VT.1, 2S, 1-íi. 

(84) Ibid.  11, 4, *t. 
(8.5) lb id .  11, 7, 9 .  
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tierra con la palabra aB6ando lns bondades á,e ella.. . . . » ( S 6). 
Y la  lealtad al Rrey h a  dce ~i~ostrarsle tanto en 10s (dichos' 

como en los hleclios. Comprende Alfonjo el Sabio el inal 
que se puede causar al gobernante, y por consiguiente a la, 

- ,nacibn, con murinuraciones JT incntiras, y lo expone bella- 
mlentie e n  dos leyes : ((Goslar es vl q r ~ ~ r t o  sentido del olmtr 
senfidor, et este puso Dios en la boca et scñnlacianrerslr 
rn la Iengua: ca mi como, cl gostrrr del~arte las cosas dulces 
de la; amargas, ct págasP dé las qus bien saben et aborrescc 
las otras, et la lengua .es probador et mmcdianem de iod:rs 
esias cosas; otrosi a semrjnnza desfo debe el prreblo strber 
bi,en la fanra d,e su s c ñ o ~ ;  ei decirja con los lenguas ct re- 
r'merla; et las palabras qrte faesera cnfanzamicnto cl¿l n o ~ ~  
/os querer decir ni~z retrncr en nirzgunrr tnrrncra, et n ~ u y  nrc- 
tzos usacnrlus nin b~sc~arlas  cle nuevo; cfr el pueblo qlrc dcsanl'r 
su ficy deciendo mal dbl porque pi~rd~rt brtetz prez et burncr 
nombradíu, ct porque los honr~s  lc hayar? n clcsnlnrtr et 
uborrescer, face fruj~ciótz conoscida, biep a6i COITLO si lo tnu- 
ffise: segunt dixicron los sabios quc jecieron Ins leyes un- 
tigrrm, dos yerros son corno iguabes, matar a ho17zc r6 i.n- 
 amarlo de m i l ,  porque Zl h o m , ~  clespuks que es nzal enjct- 
mudo, nzagüer non haya culpa, mrrerto es qqrr~zto rtl Ú ~ P T Z  rf 
a la honra deste manclo; ef demús tal podrie scr3r el enlo-i 
miento que mejor le serle lc mrlertc qrrc In 17idu. Otzde los 
q u p  esfo fflciescn debeir haber pena con20 si lo nzatI7scn, 
quiunio en sus cuerpos et d e  los o'fros SLLS b;encs; pcro si 1:11z 
gran merced qrrisieserz fiacer n alguno qrrel dvxasen la i.id[l, 
debcnle cortar La lelzgua con que lo ciixode rnnnerir qrrg lzutlcn 
con ella fable» ( 8 7 ) .  

Y tan grave falta como hablar mal del Rey es cscucliar 
a l  maldiciente. «Asi  como ,el oido qurrndo es sano e f  desel~t- 
bnrgado oye los soncs ,et la$ voces de 'lu'eñc, ct se I J U ~ U  "15 
'los que son placenteros et sabrosos, c f  oborresce Las cosas 

, qae son fuertes et espantiabtes: otrosi a senzejente deséo debc 



,&l prfirblo len/ querer oir eY bien qr~c del rey dixie(relz eE 
irlabnjnrsr dc lo ac4ccer lo m-n? qure ellos podizren. Et dcbzn 
aborrescer de non q m m r  óir ddl ningunt mal, rnas pesarlcs 
qrrmdo lo oyesen, et ~xtrtrñafiro mucho., cf vedarCo a tos qrcr 
lo disicscn se~rrr7t su poder por mostrzr. que non Ics plcrcr7.. . . )) 
(88)  puec «la pa!érl>ru va par airc pero hncr mns dnño quc 
golpe de Fccrmn» ( Sc)) 

Ida co~nsidcració~r al prójimo y cl i1esl)cto a sí inisino 
'cxigen al cabalJero cllecir la ~rerdacl, ((que se guurdc mentir 
en srcs palabrns » (90) que ((sus palnbins scnn cirrras » ( 9  I ) 
y e1 caballlero castiellano cuinple tan al pic dc la  letra el 
,iua~nclamicrito clu~e to(1avía hoy cl !~urbloi clc Castilla, para 
ai i rniar 311 tc:;tiiaonin o promcsa, 5uclc eiriplcar la (frase : 
Palabra dr cabnllero. 

1.a nií'ntira cs cau:ia dc  in(lignic1ad~ y peor quc la mentira 
les la lisonja porque la lisonja, dice cl Kcy Sabio, «es rnen- 
sirn compurstg» ( 9 2 )  

No ser liio~ijcrn no quicne tlccir no acr afablc, Don Al-; 
fonso lo tli:,tingue bien y reco~ricncla l a  afabilidad. 1-0s ca- 
balleros no dcberi :jCr « . . . . . viIfnnos nitz dcs~nesurndos cn 10 
que disirren, nin sobrrbios sinon en nqudlos logarrs do 1c)s 
corzvcnierr nsi con20 etz frclzo clorrnns .... nflí dcbrr? lznhpr 
jxdubras fuerics e bruvus paro nspnntcrr los crzenligos c t  
arredrnrlos d o  si quundo fuetien ontreillm, bien de aquelln 
nlamcra las dcbrn haber nznrzsas et  homildosas p r o  fallngar e t  
ulegrar a aque!'¿os yrclc corz el¿os lumerz, et sccrles d e  bll¿iz 
gpsniudo pn sus palnbros c t  stz sus fcchos: CU nuturrrl cosa 
PS quc ,el que u.s~i. de S I L  bol?dnt nlli d o  non Ce cunvicnc, qrre 
IE fullezcn drspuks allí do  nrus Iu hobierc meester)) ( 93 ) .  
((Las nmlas piabrus nsrrelnn los Burnak costuml>ri?s» (94) .  

@S) il)/',l. T t ,  13,  2 ,  
(S!)) Ibid .  I T ,  13, 26. 
(90) Zbid. 11, 21, 22. 
(91) Z O i d .  11, 7, 9. 

(Y!) Ibid.  11, 13, 5 .  
(93) Ib id .  11, 21 ,  7 ,  
(91) Zbi(7. 11, 4, 2, 
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t La alabanza propia 11a prohibe Don Alfonso al iili51.ilo 
,irey: «Co es'm es cosa quie esM i72aJ a fodo ar7z~, porque si 
\él bueno fuesse, SUS obras lo  lomrnrz. E S P ~ U I I L ?  C I ~ S O  Serzlecn 
(el Filosopho, que quien n~rlcho sla nhba, que erzrrilece srr 
hotzrcr. Et ofrosi diso el Rey S~t2orlzÚrz:La bocct cic otri f~ 
afube, e pon In t u w ,  qtte por In nfilza es onze cclrrbrrjclo, c norz 
j~or I*I S U J J C L »  (9 5 ) .  

Aún mejor cn ocasiones que la palallra es el silcilcio, 
bien lo sabía el  Ney, dada su iíelaci6n con la Casa IieaI 
francesa en su bibliobeca iio podría faltar l a  « Vidn perfectcr)) 
de San 13u.enaventura ofrecida c n  12;9 a ]a bieriavc~i~turads 
Isabel dle Francia, heriuana die Saii Luis, y en la cual sc, 
lee : <, D,c.mnsirrclo hn blar t r z ~  corrientictnelzl~ /a C O I I S C I ~ I I C ~ Z C ' I I  

d'e iizjusticias hcrcia Dios y hacia cl prb/inzo, cn/lursle corlseri)n 
da paz en el corazórz y &u paz entre los fzombrrs». 

COMO DEBE SER EL CABALLERO EN SUS OBRAS 

I Idos pensairii~iitos se han tlc iiianifestar no shlo, con 
~xa"l;abas sino con obras. E s  prccisp vivir como sc liiciisa, 
para no t.erri-iii-iar pensando como sc vive. 

.. Coriforme a sus l x n s a l ~ ~ i ~ c ~ ~ t o s  cl cabal1,cro Iiitlalgn tlcbc. 
consagrar su vida a l  servicio de: Dios y dé la I>atria, :il, 
bien'cstar d,el prójimo y a las obligacione:; coiisigo ii~isrno. 

E n  prir-ner lugar estarb la oracicíii ( (3 6 ) .  
OR!ACIiON.-La vida cahall~er~esca ha de 'empezar en 

:estado de gracia y con firme resolución de 1~cr:jcvcrai.icia. I'oi. 

' (95) IbiX. IT, 4, -1. (~Oninis qui nc ,~,i .rl l lnl ,  h,umitinbitur, ct  ~lui 
I~z~nci(iat. a;mit,t~it~~s». (S311 Lucn~ ,  XLV, 2 ) .  

( ! ) l i )  (!arlos V, .lcfc Siipicnio d,: la Ortlcll tlc 10s C:il,:iJ,lorus 11i:l 'l'oisi~ii (11'. 
Oro luiicl:itla por h'nlipc cl Iluoiio, e11 11 dtr Rn(,ro tlt: 1.130, l"11:t ~ w o ~ P : = I ' ~  1:' 

~>ropag;icióii de  In Fc, recibió, cunlido &lo ,coiitnhn 10 Xiícis, c:[ R.sl~$jo de 1 9 ~  

Princiipt~s.  iiicinorin Iicclia por Dori Pedro íxiiix de Villriin, vi(3jo jirria,on~iiltii, 

roiisc,icro dt: la CLisncil1rxí-a de Vnlladoliil y <>ii cis(n obr :~  ric pc!roiiiic.iida qiic! 
el princsipr! t,ciign sic~upi-c n Dios niitc 811s ojo; y ~ I L C  to:lci.j 10.3 r l i x  dcdiclri1* 
dos hc~,ns :i. 1;L cii.ac:iiiii. otras dos ,al citiitlio, otr:is <11is 'i 1 : ~  j~ir~fi~ii.ii~leiicjn !J' 

o&a:: (los n cjercic:ios bfiii,aoi;. 11fllidi (C.) ,Churlcs Q r t i ~ r d ,  ]':iris, I':i>oIe 
3938, p6g. 81. 
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esn cl clirricel cs ari-rinclo caballero cri cl tcniplo ~lcspuíis de 
\ c i a r  sus arniar, ante  cl al tar  con cl coraziín l'ucsto en Dim. 

1)urailtc las campañas, al alborear, los caha1;lcros asis- 
t i d . ~  3 1ú santa 11liy;~ y e11 l a  Cuarcsma guardaban e l  ayunn 
) 1iac.ía11 l'uiiiicncia públicanicnte (97) .  

Al iruciaisc In batalla rccibían la bcildicióil dc  los obis- 
pos o clc los clcrigos quc 10, acoinpañaban y postratlos dc 
Iiinojos crali absuclto5 de  sus pccados con la  proincsa d c  
13 ~ C C O I I I ~ L . C ~ S ~  ctcr11;~ 1)ara lo; cluc iiiurierail cn l a  clcfcilss 
clel idcal cristiano. 

1 ~ 1  fci\.oi- religioso lo tcstimo~nia cl Pornra dr FrrrtN~z 
Cicvnztíirz, ciiritc.i~i~~or,íiico tle las Particlas: 

« ?'o¿/os c f ~ y c o s  c graridr*~ $u orucicí~r ficicron. 
Todos por ur711 vocn. Deo grcrcins di.ucron» (98) .  

Y cl I->oern,n dlcl Mío Cid, m;ís viejo aíin, nos cla otra 
prueba : l 

/u n~nñnrzn, qll~rrlclo los gallos cclnfardn; 
non vos fcrrdadrs; mandrdes errsrllcrr; 
,e11 Snn Pedro rr 17?ilfinrs; 
tcrrdr¿í [ L I Z  ~ I ~ C I Z  abónt, 
Icr t~rissu nos dir~í LEC S U I Z ~ U  Trirlidncl; 
in nsisscr dicha; pensemos en ccrvrrlgcrr)) ( 9 9 ) .  

El formo, sin eml,argo, atrihu)rc al Citl cl crccr cn, 
agucl os : 

( ( A  [rl e\iclrr de  Bivnr ov,'cron la cornrjcr clieslrcr, 
e rrzírnrzdo rr Rrrrgos nviernilln siniestra, 
Adccio mio Cid los onzbrw y crzgrarl;ro la tiesta 
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nlbricia, Alvar Fnñez, cu echados sonzos do tierrd 
mas n gran2 ondra fornaficmos u C~sfic¿¿a» ( I 00). 
Ida falta cllel Cid merece u n  fuerte reproche del Conde 

de 13arcelona. Eniemistado B.erenguer por haber envíado Ko- 
drigo una carta al Iiey de Zaragoza en  la que trataba al, 
Conde y a sus  caballero:^ (16 tímidas mujcrcs cl Conde Ic 
(escribe : «Bien venlos que quieres pelmr con nosoiros cn 
conzpafiia de tu monte, confiundo rn é¿; hnrto sabernos qlrr 
los ri~onfcs, con lod(ls sus nucs, cuervos, cornejas, úguilas y 
holco~rcs son tus dioses, y que ~ n n s  fías rn los agiieros del 
'ellos, que en e/ rinico Dios.; por eso n Este rogclnlns nos- 
ofros qup nos de venganza & ti ... . . » ( I o r ). 

Caballeiocl y no caballeros ~ j t aba i l  obligatlos a cnscñar 
la 01-aciím a sus hijos y d e  cstc clcber no escliliía,n las Par- 
tidos ni al mismo Rey,  segúii hieiilos Iiablado ( I 02). La, 
iiiormn confir~naba la concic~~cba popular expresada en 10s 
versos de Berceo: 

« Mosrrad el P u k r  noster a vuestras creafuras» ( 103). 
Pi~cccl)tos religio5os y jurídicos van unidns, lar< Rartidrrs 

10s inezclan y e l  libro priniero, del Cótligo dcdicado a la, 
IAc C'atGlica in5s parece una ley eclcsi,ística que una ley civil. 

TKf\U/IJO. - A las obligaciones con Dirx sigue c1 ser-, 
vicio a la Patria. 

A la oración suceíl~e el trabajo. E n  la paz coma en la, 
guerra la Patria exige con3tant~cina>tc el esfuerzo ded ca- 
ballero y si en te1 combate h a  de clefcnder la tierra con ardor 
ien la paz debe hacerla fructificar con cariño «cuidrindose de 
que P S I L :  blien Iubru&» ( I 04) y <.ninguno. drsto, con de- 

(100) VMS. 11-1;. Lo niisinci S(I lec Cn 1% Primcra Cr4.rcit:a ficncrnt y, 
qn 10s \.ern<L;: Z.fjl,r)-2.6 ifj.  « l4jto o>¿ 10,s pr>~rc>ro~; (JI I / I L I !  (!VL ú u c u  ora cinxo' 
~xl>r!,l/r. ~ I I L ' "  esto* <:ns/8~ilirpniox-iwl1 sc*ric.a-si.» rc12ye.nrc turl¿u;!. ((81 c!;cir 110 

Salo71 nirlclio ouo liircw.s <rrve*». vcrs. 869. Al O W  m lc (lió cl kittulo rlc agorero. 
3tartíiiei. I t~ i i z ,  oli. c i t .  pkg. 163. 

(101) Historia Bo~lc.n'~+, Mcni:ndex Yidal, LII W.rl~n.Nu c / d  \CilZ> ?vIaiI15d, 

Editorial PlltLarco, 1929, tomo 11, pgg. 940. 
( 1 0 2 )  Z'flrtCl(rsl 11, 7 ,  9. 

(10s )  Santo Domingo, 469.  
(liJ93 Partidns, 11. 11, 1.  Cfr. Coinent~rio Q. Ii. a ,TI, 20, 4. 



S. D O C T R I N A L  123 

iiecho, non S P  pded;~ e s c m r  nl:n se debe» .  TAS baldíos, 10s 
vagos, son la; llagas cle la Patria y les ((17zuy sin rilzótz que 
los qri,e sorz a d(¿fiu de Ia fierra se ayuden de los bienes 
tlcll<a» (106)  

La IgIcyiri aun potlría agregar con San Juan Crisóston~o, 
quc cl trabajo debc hacerlos cl caballero hidalgo porque cc 
la fucntc cle la alegría y dc la nobleza tlcl abi-ia; y el guar- 
(la fiel del corazón. I 

i'AJTI1,TA.- Ida Patria quiere hijos que la cngrandezca~i 
y Dio5 bendicc a las familias numerosas. 

TYcrilcr niuchos hijos era coii~idcrado por lolv Romanos 
como un tllcber patri0tico y así por cjc~nplo l'linio el Javcii, 
hablando clc Asiiiio Iiufo, dice : «Nnnz in Irar qeoqoe frlnc¿rrs 
pst optimi cir~is ofjicio, yuod fccundif~trre uxoris Iarge frui 
r~olzrif ro sclccrtlo, quü pJcrisqur ctinl71 singulos filios orbitatis 
prn&nzin graues faciunt.. . . . » ( I 07). 

No sc le escapa c,jtc clcber a Alfrmso S y pide cluc ?ori 
Iio~nb rcs sc « casen lcicgo que sean dc edal parrr ello » ( I 03) 
y que los círnyugcs ccan de ((bnclzct cürnplision» ( I 09 )  para 
~ L I C  tengan hijo., sanos y fucrtcs 1)orcluc acrescrtttcrr ct amu- 
chignsr e f  fcnclzir In tierra, fir4- e/ prinzer mnndnnzienfo dc 
D~OJ 17tcirzció al prin~cro hondc et nrugt.~ dcspzles qr~c los 
Iloko f r c h o s ~  ( I 10). 

Claro e s t i  que el 1inlj.e (le110 ser legítinio porquc ((los 
scrtzto~ csf.clb/ccicron quic los casan~imlt(~s /ues,elz lechos  si^^, 
p ~ ~ c n d o  » ( I I I j . Y «cl pucblo que des ta trmn?ra su 
,lirfingc, curnl~íc lo qu? Dio6 nzklr?¿fá ct 1rzursfuasc por frinzigq 
ci por nntrrrrrl de la tierra en yue tnorr~ ..... » ( I I 2). 

( 10;) Pftr(i,/,t.s, 11, ?O: 4. 

( I O i i )  Ibitl. 11, 20, ,L. 
( 1 0 7 )  El , ,  IV, 15, :I 3Til1ic:in I ~ I I I I ~ L I I I O  2, T.:( lcgi~l:~c1611 r r - f c r c l l t e  A 10.. 

orhi e-q ~ I ~ C I I  < , O I I O C ~ ~ ~ R .  

(108) I>nr/itb~rs, T I ,  20, 1. 
([OS) Ib id .  11; 20, '2. 
(110) Ibid.  11, 20, 1. 
(1 l:l,) Ihid. 11, 20, 2. 

(,112) IhiA. TI, 20, 2. 
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Presente siempre l a  idoa dc l a  Patria aconseja cluc Iiw 
hijos nazcan eil su tierra «en esto Ics fartí que Irr amen.. . . . » 
( 1  1 3 ) -  

No olvida el IZev que l a  Iglesia ponc coiiio e:;encia in- 
eluclihlc (lbel matrimonio el amor, al requerir el consenti- 
sniento iilutuo cl'e los esposfos, y también í.1 indica cluc lo 
principal les que los proniieticlas se quieran bien «ca csto es 
cosa que vpnre totlas 1 ,s  otrcls » ( I r 4) .  

Trovador, al inisino tiempo que  jurista, Alfonso X lleva 
.a SUS leycs el espíritu romrintico de Ya (poca y cti una] 
de ellas nos cuenta cluc «sje tenie ... .. por coso grrisndn q u ~  
los -ca&/leros- que lzobicsrn dulna la ~rllzerltnsrn en Tcrs 
lides porque les cresciesen tnlns los cornzoizcs e f  hobiesrrz 
nlnyor vcrgiienzn de  curar » ( I I j) 

Así Buridan dc Fumes, en la hatalla de Bou~in~es,  aiiiina- 
ha  a sus coiiipaíieros esclati-ianclo. j Que cada uno se acuer- 
cle de su daiiia 1 ( I r 6 ) .  Sin ella no se conil)rende al ca'ha- 
1lei.o Don Quijote lo advierte a Vivaltlo, y cuando Cste 
argiije cluc lnc parece i-ilal cjue los caballeros, en prligro clc 
inucrtc, sc encoinienden a 5us damas r n  lugar (le cncon~c~itlaryc 
a Ilios, lo que a 61 le Iiu~elu: algo a gei-itiliilatl, Ilon ()uijotte,, 
caha1Jici.o cristiano, le riespoiiclc cjue «no  se hrr dc enlender 
por esto quie Fm,n dc dejar de t?.l~c0112cnd~r~e a Dios» ya1 
clue 1.0s caba,LPeros son los iiiiriistros tlle Dioc en la tierra, 
y h i a ~ o - ,  por los que se ejecuta en ella sil justicia)) ( 1  1 7 ) ~  

A;\'IISTAD -1Icl amor al prbjimo, por amor a IJios, 
ílirnaniari tio solo ~ b l i g a c i ~ c s  y sacrificios sino tambibii la* 

(113) l b i d .  Ir, 20, 1. 
(Jl.1.) IbtlL. 11, 20, 2 .  
( J  16) Iúid.  T T ,  21, 22. 
(lili) ( ;ui l I :~i i i i ic* [ti Rrctoii, ~ ~ i i / i ~ ~ ~ d c , ,  X l ,  v .  1.13. Eclic. 1)e.lnhortic 

(18!S5), pi,y. 32:; .  

(1 17) l'arlc! 1.3. cap.  13. ltii r.1 C/iBnllero %¡/(ir el :tiiior 'iio Cs c0rti.Y 
y la cal):iUori:i no rstCt. a l  ricrvicio do las d:~i,i:is siiio tic Dio<. Jiislin:r I¿«iz 
tlc: ; ~ o i r c l i ~ ,  o¿>. c i t .  p i g .  277. E] Qlti jot(!  higuc? pu~~t i in ln ic i i l i :  r!l Cddiyo do 

Inx Sicle Pnrtidnx. 



Qscchenciac, de Ila aniistad, ese ünior puro a1 cua l  el cor.uóii. 
Iiuii~ano es tan sensible ( 1 I S). 

Sin amistades la vida 'es triste. 
j Ay (le1 sol.{) ! ( I i 9) .  
El Eclesinsfks clicc : « i  sol¿!, quic~ cunt c~>cid~!r i t  non 

hnh.ct srrb/ev~rzfc?m se» ( I Z O ) .  

Percj aun es in5s tri:i$e tt-en,er aniigos sc-gUn cl tiempo y 
no encontrarlos cri .cl (lía dc l a  tribulxi6ii. « Esl cn i~n  arrzicus, 
scrulrzcluns fcnzpus surrm, ~i I I O ~  pL-rnl:uncbif in die tribulatio- 
nis », ~~ccucrcla. ,cl Eclcsi(ístico ( I 3 I ) . 

2 Mtas tlhntle hal1,ar ].os \,ercladeros amigos ? 
Entrc los caballeros. 
Los caba1l'cro:i son 11onil)rcs n~csuruclos » l a  «mesura » 

es una gran virtutl. L,o procl.a~ma,i~, loc; griegos y los latinos, 
los cristi.:tnos ]a  ,elc\:an a \.i'rtiicl eartlinall. Fruto tlie la civi- 
liaación n~ddit'erránect criskiariizada Espaiía lo rccoge y la 
ponclera. Idos jugla~cs  hacen dc la «nlcsur~z)z» el iila.yor clo- 
gio. Cuantlo el aut.or del Pqenln & Ferntín Gorzzn'lez yuie,re. 
alabar a \Vamha dice: - 

(< Rr,cy fue muy rfierccir~ro e de m u y  grrrnd rzntura » , , 

« rnujf )tlnrzc, e erzuy nrdit, (Z .de ntuy 'grand nlesurn », ( I z 2)  

El n~ismo Conde invoca la «niesura» para tener pieclact. 
de Ilios: 

( ( S o l ~ e  (jto) co~~znzo c m  mi .a;~»igo fyrzado, 
~nostrnrorz m.e cl lagar do (seir) sotrrrndo, 
rrogrre a Jcsu Cristo ?y fyzo niigirn pccndo, 
por. /u su grrc~lzd nr,csurn que;/ scu pcrdonndoz ( I 23:). 
E n  ~1 cnconiio dle 15spciñ.a atrihuy?, l a  gran virtucl a 

los espafioles : 

:(J I S )  11. l'ricto I::cliccs, Lo,+ i~í~nti! ,os!> art, ( (1 f i l í ! r o  (Ir! t71tií~lrr. ob. cit.. 
(110) i l i y  dcl so1111 ~ I I C  uo 1ialjr:i cluit'il Ic s,'aclciC cl pic del Iodo. Izo- 

jranrro Bs~iccliob. 
(m) VI ,  IV,  10. 

(121) VI,  8. 
((122) Est. 30. CLilizo la adiiiir:il.i]c c.dii:ióli dc Xuiiior;t Vicciitc, G1á~ico.u 

Castclla?~os, ES!~3s:1 C a l l ~ b ,  .\la<lri~l, 1!146, vol. 1.18. 
(123)  EsL. 123 .  ., , 
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« OIIL tzies sudes siesudos, mesura hercdcrdes, 
Qesfo por fod el mundo (muy) grr'crnd pn>ciu gulia- 

[ d t ? ~ ) )  ( 1 2 4 ) .  
Ya el Poema del Cid pm~nia a los de San Estcbaii de 

Gormaz con el ca1,iiicativo de <( mcsurrrdos » . 
« Los de Swzt Estevarz s ier~~pre nzcsurudos son.. . . . » ( r 2 j ) . 
Santo Doniingo, según Berceo, 
<\ coio de cornpanneros comprcrzna rnesurndu.. . . . » ( I 2 6) 
Los que ijo son «rncsurudos» no son caballleros, son 

mancebos 
< Marzcebos son Ilu~izados elz In sullfa cscripturir 
Los que non estrín sin pnemio nin tomanratrn cura 
b e  gouct*mr a otros, e arldalz cn solturu, 
Soberbios, orgullosus e con poca n~csur;u » ( I 2 7 ) .  
Don Sem Tob, de Carrión, exige: 
«'iH~sura y franqueza, discrición y sabcr 
corclrrrn y 17nrz;czu y vergii~erzza C~7rzcr » ( I 2 8) .  
A la «r17iesurn» otorga cl R e y  Sabiu la bienaventuranza: 

((Bienat-enturados son nquelios que folilatt b carrera I I ~ -  

diana, que no11 es ~ ~ C I I ~ U S  lzin cldcmrnos » ( I 29). 
Sobrie la «mesura» Vauvenargiies cimcrita la amistad, 

porque los hombres estncmocos no son capaces rlc aniistatl 
consla~lte y cliiraclera, sGlo los hombnes scrjns cuya al'nla 

(124) Esl. 165. 
(125) Vers. 2.S2O. 

(126) Vida dr! Scr/nto Donzi.?i.yo, Est. . l l .  
(127) i l i n l d o  / / a  Palncio, vcrs. 1178. 

(128)  ZJrocc!rbiou. ,182. 3J.richas otras cit:ls l ~ o d r i ~ ~ ~ i o i  Iiacx:i ti(: 1 : ~  <(l?lrJsirr~'~). 
uu 10s puc[a.s 1 1 1 u i i ~ \ ~ i ~ l e ~ ,  Y.  gr. U C ~ ~ C C O ,  ,Vi/ll~ (/c ~i'arttc~ I)o~rt i i~.!~o,  .:?l(i; lMil~hgrf~s 
1Ic? J Y ~ I ~  iMillri,», 7 3  .4rcipmstc clc lIita, ~Lib>.o del Bzri~z, , .~II/o>' ,  Xii, 17L,;ll:l, ,150; 

Libro do iipolo~zio, 51, 158; Vida d o  Fu.71. I l d ( ~ f o t ~ s o ,  Bib. hiit, .  Thp. J,T:TI., 
115g~. 323 y 1127; (I'rr~<.(ffc/o di. Z)o<,tri?r,<, ,:%Ti.; Porr~io, 1 1 ~ .  E'/!r~lri/c. (Io/i.:iil{'-, 
30, 1 1 1 ,  I.F!), 3::9, :$fin; 4 J l ;  5'37, 616, (i4!); Zibro (la i l l~~ . i . r r~~dre ,  86 .  97. 

130, 13.1, 376, ,120, ,189, 566, 051, $(;ti, 1.089, 1.1.17 y 1.*160; P o P J I / ~ ~ .  .loscJ. 

37, lis, 141, IX1, 187, 131, 2211 y 296; Ilil~iarlo (1~: />dac io ,  783, ,815, S6tj. 

879, 053, 1.329, 1.575, l:.j!l0; Pocrna ( /o  ..4lfonso, 1.1!):3, 1.280, 1;18,1, 1.621, 

1.922, 1.937, 2.390 y 2.333. 

(120) Par-cEas, 11, 9, 2. . , , .. 
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~nioderada conoce la virtud son los capaces cle corisolar a 
1 0 i  que ten momentos de  desgracia t i e n ~ n  el 'corazón opri- 
miclo (130) .  

Los caballeros úiobks no pueden ser enenligos de otros 
iiobles caballieros aunque la gucrra los llevara a combatir. 
Un sabio p~iiedc ser en'ernigo de  ot ro  sabío, pero una buena, 
persona no pucde ser enenliga de  una persona buena, y 
esta li~ern~andacl con el vencido brilla en niuchos capítulo6 
de nuestra historia. 

La amistad no obstante debe intensificarse con el trato, 
y .el trato requiere ingenio. 

Los juglares lo reconocen y cantan con Don Sciii 'rob, 
de Carrión: 1 

« Onbre que pesado es en todo su fcclzo, 
al fa[ rzin por ruiego, nQn querría jablor, 
cuanlo m s  t r a  rni fulego, t s ~ u c h a r  su ~rarlar» ( 1 3 4 ) .  
I>refcribje cs : 
« Y w c r  cn 1st nzor~tafíu entre sierpes c,ercrrdo 
q ~ i c  non entre conpi ia  de hombre forple pcsudo ..... 
Cierfo cs par de muerte 
fa sofcdad, mas tal 
corn/~ñ;cc y fala furrk 
estar solo ruas val» ( I 3 2 ) .  

«Por encle n o  fd/escc plurzer cle conlpnñícl 
cle sabios; sicnprie cresne y va a nrejorín 
Plaza a onbm con #eMas y a dilos con ¿I; 

(130) Cfr. Rlouc? des coi~rs  e t  cowfc*r$~r.cax, lti37, p ig .  7~19. 

(131) tilit-515, :\niSrico Castro, tilc quicn rocojc) la icit:~, tlicc. quc :]si 
ing~-;~a .oii In liti\l.:it~irn, por irt:z l)riinyr;i, ,i:I Lciii:i do1 hoiiihri: 11es;ldu o 

lntoso r . 0 b .  cit. 11;íg. 561. 
(l:IL>) S:li.-.T-iJ. L .  S(ciil, T ! ~ ~ l r ~ r , s ~ r c l ~ u ~ i ~ r ~ i .  iibcr tbicr Proovrbiol; ?~tornlcs Ton 

S n ~ ~ , l « b  r7(, CowiU~i, 1900, l):ís 99, cUiiiji:lr:i los uiikwiorccr p:!~:IJi!s  COI^ Rocarlos 
'de Oro, 11;ig. ,IUIi: « .I:»II. .c.i cosa ,t~rns rri:i l l .dn ?tZn 1)einula r{tte sofrir r ~ t o j o  cZc!d 

?nal t~a:iiio» cu clkic 110 ap:i~crC 1;~ I I O ~ , ~ I  ~ 1 ~ 1  : i l > ~ ~ r i i ~ i i ~ i ~ t o .  Mús I ICTL~~I( ' I~!~C 

la. cita di:l I'u71,clrrikr~?,&a: «l'r:c!/oriblo es jugccr' c@?t. sserpici1te.s o 7Jlorw 
(soll. ~~!n.li!arlus <\~tr;?~r;irjox, n trrdar c:o?t. n(:?lnx crtni!yox, xí~r i ~ r ~ < , n i o ,  ; r í c o b . ~  e 

i,tcidtos, cao.u<l i?f.soporfoúlrr>~. (T,!:crl. JlohLliiigk 11, 20.2). L:L iiolü quc acolo 
es dc Aiuí.iico CasLro, ob.  ci t .  ~ ú g .  ,S%, u. 1. 
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antictzde Pl n cJllos, ellos fnnhiélt n Bl 
Por esto lrr conzprríía del nnzigo crzf~>tidido, 
alcgrílz tamaíía quel onbrc nunca vido» ( r  33: 

C I I U ' U R A .  --Alfonso VJJ J ,  hacia el año I I S 5 ,  c.nviG 
< ~ / ~ o r  strbios a Frurzcia c a Lorr~hrrrclía, por avcr en su r;ilrra 
,e,nset&zn;iento dr stlpiencin qu;e nutlca nzitzgrrasc en rl S L L  

~lfegno, cn por Irrs c~scrtelas de los sczberi~s ttzucho endrrcsq~ 
Oios c rcprovcc/zu erz cl fgcho de la cuva//rriu del rcgno d o  
ellas son» ( 1 3 4 ) .  

E n  coi-isccucricia las Prcrridas nos eil$eííaui cl~ic los calla- 
Ileros deben «srer clztcndidos el sabidores » ( I 3 ;) y ((acucio- 

sos.. . .. en njircntlcr los saberes, ca por t?/Eos c.nLcnderúrz las 
cnsus dc rtríz ct strbrú~z nzejor obrar rn ellas . . .  . .>; « .... dcs- 
prucinr los sabétícs es dd~sprccinr cr Dios c/c quierz v i ~ ~ z t ~ t t  tu- 
 do^. . .. . ct aljn dc~pr:~ciar n sí misnto: cn prccs que por snlier 
qrriso Dios que se c ~ t r ~ ~ ~ i ~ a s e  6 1  enlcndimienfo c/c los onzes del 
d , ~  las hes'tins. e qunrr'to zl omc n~rrlos orrirse r/rl.las, frrnto 
mcrLor dcplrrtlnziclzto rr~rria crzfrrí al c / ( [ S  n~zitriulias . . . » ( I 3 6 ) .  

Sabitluría es clerecía y l a  uniUn dc  cabicluiíü y caba- 
llería s c  ve cri el Libro de Alescrndre: 

((Fijo eres dc Rcji, as grulzt clerecía, 
En f Í  veo agucia, qual porn mi querrio 1 

Dr pc qaleno nroskasle mui grcr~t ccrballcríu » ( r 37 j.  
Pero saber no es leer muchos autores sino leer niuclio 

a los buenos autores. La seiitencia es cle I'linio ( I 38) y sci 

puede repetir iicniPi-e, (en la. Edad Media y cii riuc\troc 
ciías, porqule lo f~ndam~eiita':  es el espíritu cmio aclviertc 
San Pablo, la letra mata y le1 espíritu vivifica ( 139).  

SALUD.--Si el deb~er primcro del Iiotilbic para con5igo 
misino es cultivar el !espíritu, e l  segundo es atender a la 

(13:1) flroi.r t btos, $86- L8S. 
(131) Crd?iicn g,*,icral, pig. 686. 
(135) 11, 21, 5 y G .  

(136) 11, 5 ,  16. 
pY7) 47. 1 

(138) E p .  IS. 

(139) Ep. ad Corinthios, 11, 3, 4 
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salud y a la rohu~tcl: del cucrpo Aun poclríarnoi clccir qua  
los dos debcrcc son paralelos, que no puede Iiaber cornpleta 
salui-l dcl cuerpo sin salud da1 alma' y qw el espíritu flaquea 
.si el cuerpo d~esfalltece. 

E1 probieina lo abarca el Rey Sabio c m  una prcvisibn 
que sorprende pensaritlo en la 6poca en que acluí.1 vive 
( ('on~rr, ci beber, el dormir -dice 61 chdigo alfcxnsiilo - son 
ccsas nafurcl/es sin que /os hon~es  non pcwderz vevir, pero 
dcsfrxs deben usar crz tres nzaneras: In una con tientpo; la  
otra con nlesrrru; /a otra apuestamente » ( I 40). 

Conviciic cluc los caballeros sean sobrios porclue si n o  
((seriun enfernzizos r t  rrvcriil.es hie que o1 comer ct el beber 
de que /LJS rlcbíe b n i r  vido s t  sn/ud, sfJ les torrzuríc p12 C I Z -  

jermcdat o en nzuerte» ( I 4 1 ) .  El vino llega a ((facrr rc 
110s honles descoi~ocer (1 Dios rt a si rnisnzos» ( I 42) y es 
preciso usarlo con cautela, especialrneilte el rey, que «seríe 
costr Sin rnzórt que ~ q t ~ i ' l  a qtticn Dios dió poder sobre todos 
los h o m s  que son erz su scCorío que dexe al vino rlpoderur 
dc si» ( i 4 3 ) .  

J.os caballeros no debe11 sc1- muy «dornzidores porque 
nrrce n~nctro II los qaic Xss graandcs lrclzos Izan dc /acrr» ( I 4 4 )  
y era provcchow que «en  /a guerra yoguiesen en poca roprh 
ct duro, et ert sus pcrprrnfes .. .. porque dorr?ticsen ~ncnos rt 
se acos~unz1)rirsctz a solrir /acrria» ( I 4;). 

DIVEKS1ONES.--ITn antiguo refríín castellano rcza: 
((en /u mesa y cn cl juego-se COIZOCC al cabal/ero». Iliine 
comr) te t l i~~jcitcs.  potlríainos agrcgar, y tc dir6 quien eres. 
No es tan f'ici] 4al)cr gastar la vida colno saber gaiiaiila 
f a i i ~ i ~ ~ ~ u P ~ n i i i c h ; ~  gentic crea lo contrario 1511 una 0 cii &.ti 3 

forina la ma) oría tlc las 1rcrsoila.s sabcn gaiiar su vicla, j pearn 
qué pocos saben ga5tarla I La cuc5ticín es de tal importancia 
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en la  felicidad die los pueblos que hoy raro es el país doiicle 
no exista un organistno estatal puc dirija las clivcrsiones. 

La vida sin fiestas, se ha dicho, es u11 cariiirio i in  posa-, 
das, y las clirersiones sor1 tan necesarias para l a  salud coiilo 
le1 aliinento. «Dixio le1 snbio Caloíz -cuenta Dnii Alfoliso 
al las Pnrtidrts- que fodo lzolns debe n las i7cgclcltrs t ,o /vrr  
ientre sus cuidudos alegría et placer, ca Ir/ cosa qae nlgrrnn 
vcgacirr non fuelga 12012 /)ueCIP ~ ~ L I C I I O  durar.. . . . » ( r 46 j. 

Kiecoinilcntia le1 Rey a los caballeros la música, deter- 
11-iinaclos juego., )- la  lectura: que oigan cantare, tlc gcsta por- 
cjule escuchando « los grandes fechos.. . . . les cresciur~ íos co- 
rnzones er esforzdh,anse hciando bien, qrccrierrdo Ilcgnr rr Ir., 

qu:. otros fcc!erarz o prrsízru por ellos)) ( 1 4 7 )  í)uc oigan 
tarnbidn «sones de estrurnentos» ( I 4s). ; Cu.ílcs? No 5c dc- 
tienc en especificarlos el Rey Sabis  y jin cml~argo tenía 
intlerds, Alcibiades puso gran cuidado cn esto y I'laton, tan 
citado en el C6digo alfonsiilo, vefa CII la i-riúsica u11 euce- 
lfente inecljo de  eclucaci6n política dcl pueblo. 

E l  ((nxedrer o tnbku.~, o otro6 jncgos s~nlcjnrzt'es clrstns)) 
(149) eran apxopiados para los caballcroc; quc taiiihi6n po- 
'clrían en horas librcs leer ((hestorins, r.f romtrnccs, r t  Ir% 
otros 1iD1.o~ qu,c fublrrrz de ayucilas cosus (Ir quc los homcs 
recib-en ukgría et placer)) ( I ;o). Pero la ocupacihn 111'í.; acon- 
sejable y la  clue el Rley prefiere es la caza porque (ccryndn n ~ u -  
cho u ntengrrar los pensatn4entos et In snñn.. . . . da sírlrrd rbct n/ 
rr;ahnjo que en ella se torna si es colt mesura, /(rcr c.o/tic'r et  dor- 
mir bien. .. .. e¿ el placgr qug sn se recibe es otrosi .yrcrn* 
alegría » ( 1 5 1 ) . 

(146)  Iúid.  11, 5, 20. I 

( 1  I7) Ihid.  IT, 21, 20. 
(148) IbirZ. 11, 8, 21. y Gaina Barros, $1). c i t .  11, p5g. .10T>. , . ., 

. (149) lJar/.idOs. 11, 6 ,  21. A l f r ) ~ s o  cl S:~bio t~oi11p11st> u11 lil)ro tit111:1110: .71¡1~!/o.q 
t ln 1~jo11re1, dado8 e t  tnhlns, y rcgl.riiiiciit<i 1:is r.:~.mi; ( 1 ~  j~irgo 4<i1 r:l O r / / ( ! w e ~ ~ ~ i ~ , ~ r . t o  
ds k6.s Tufureri.(!,v, quc cnargó al Ma%tro Ro1d:íii. Ver :i(leinis i::tiii:i U:iirris, 
OO. c i t .  11, pAg. 40-k y sigs. 

(150) Partidar, 11, 5,  21. ' 

(131) Zbid. lT, 5, 20. Gama Barros, 0.5. c i t . ,  11, p:i:. 406. 



~ r c o c u p n  al Tilcj~ cluc aclurll~a cE,iw tlircctora tlcl Kciiioi 
110 niate cl tic1111~) sino clu~cl lo viva. i 1>esgraciacla la so- 
cietlad d6nclc hay nlieni1)ros quc .ic preguntan cómo rnatar;íli, 
la3 Iiorasl Idas Iioras hay qiic vivirlas y el contacto coi1 la 
natiii-alle7a, con cl ai i~c y cl sol, foi-talccc .el cuerpo 3. eil cs-i 
píritii. 

No hal. c11 1ac Parrielas una, plaza a l  dcpurtc conio ~ i i  

Grecia, el Rey siguc niCíc, hiert n los Romanos que clcspiccia- 
han los juegos h~16iiico:i por causa del iiudismo y porqur 
lec, ju/gal~:in inútilcs 1)aia 1'1 cclucnc~i011~ niilitar ( I 5 a ) ,  sin, 
dejar por eso d e  ainar la vit1.a al aii-c librc, e11 r i  cainpo, y 
Cl cjcicicin vciiatorio, I'linio 110s habla con eiitusiasmu tlc su 
casa de 7'wcana . « /h i  [ll/it710. ihi c o r j ~ o r ~ ,  I I ~ [ I . V ~ I ~ ~ C  I I ~ I L J O .  Ntlln 
stltdiis crnimum. ~~en~rr fus  corpus c.icrrro». ( 1  3 3 ) .  E n  XIS 

paseos por cl monte llcva sicmprc los cstiletcs y las ta- 
blillas para s u 5  notas . « Espcric.ris rrorz Diuncrnz rnugis niolz- 
tibrcs qrr.am hlirzcrnnm incrrurr » ( I 5 4 ) .  

riI,E(;RIA.--La alcgría es una palabra in5gica quc tran:;- 
torna c] inundo. Ido\ hoinhrcs corlcn cngafíoxamcnte trac 
de su5 a1)aricncias sin r-cl)arar C ~ L I C ,  la  alcgría -\.cr(lad cstA 
eii uno nii5mo 1)orquc l a  alegría c:; la cspei-anza. 

Loi, paganos iio coilocierun l a  alegría. c., Cristo quicil 
S-c la da  al Iioiiil,iic. I , » g ,  días inalos corrio los días bucnns 
son alcgrcs para el cristiaiio. 1,ns trabajos, lo-; sacrificios. 
el dolor, laa pcrc,ecucioncs, las caluriiiiias, son i i io t i~o c'lc 
gozar intcriorniciit-c clc alegría porque cl cristiano las traii5- 
iorina cii cl  oro dc  su cruz ( I 5 S).  

liic11cli.c~ cliic gozó de todos los atractivos dc 'estc miirldn 
'escrihc : « /.m i~zjurias, lct ~ ~ o b r c z a ,  sl frío, cl kunzhrc y tocln 
srrrrte $Y ~ufr imien fos  son prrfcridus por rl crisliuno u ¡os 



lelogios, a has riquezw, J' n, todas las ~fltisfrrccio,tzes qrrc la 

carne y el .espíritu ppedetz tener erz la fierra» ( I 56). 
Y !estas palabras no con simples palabras vacías para 

procurar consulelos desde el púlpito a la 1-Iuinanidacl anguq- 
tiada, son palabras que encarnan y tienen r,ealidacl en 1 6  
que alcanzan la gracia del Señor. La Santa espaliola, 1s 
Santa de Avila, Tenesa cle Jesús, sintió esa alegría. Cuando 
el Dlcfinitorio cite Piacenza, en I 575, la condenó, como ~ ~ Z O I Z -  
ja undariega, acogió su cruz con tanta alegría qiie no podía 
contener su contento y «fregaba una paltna cotz otra --dice1 
el Padre Gracián-- co~rzo a quien Ic ha aconbecido rtn sabroso 
suceso )) ( 1 5 7).  

i Hermano fuego! Llamaba San Francisco al liierro can- 
dente quc el físico le aplicaba en sus pupilas. 

Procurar la alegría y comunicarla mundo entero csl 
un idcal cristiano: ( (Quid  rn im sunt servi Dei. ins iq~ id~~t l z  
iocu~afor,es eius qui corda homi~zum crigerc rlrhent ( . f  /?lo- 

VPYC ad Iuefitianz spiritualem? » ( I 5 8).  
Se coniprenc1e que Renan con el coraz6n acoilgojado diga 

a su hija Noemi: ((Crois. N rcoufe rien, mPmr si un t:' 
cifc des /ihr.nscs cle moi ) ) .  

Sin ascenclcr a la santiclad cl hoinbre -;abe birn 1)oi 5u 
esperiencia de la vida que no hay alegría vcrtlatl si tleja, 
iatnargura, y que la principal fuente (Ic la ;~$cgrí,a iio cs cl. 
dinero sino el trabajo. 1 Desgraciaclos los cluc no 5;il)cn 10 
que vale {el s ; i t ,~ lo !  Frase vulgar que Coi~icillc traclucc c.ni 
aclucllos preciosos versos : 

Et la parf.alte joie arrivc al1.-c Ir soir. 
Chcz qrri snif,  avec fruit irmploycr Ia jonriri.c>) 

(13;)  1)c 1% l>arf>clio?t (la Cl~rdtiem,, p:iq. 3 3 1 .  , 

(167) liil,c.ra, nílm n i .  I.',itfia (<le In S(ol.ta. y S:in!a 'I'cssc~a:i, ~'itmlnrio-' 
aes, c. 27. 

( I i~8)  San Francisco de Asia, Spec?du718 Perfecl.ionis. Cfr. 31 prccioaci, 
arlíciiln wbrc la alcgria on Claiictcl, piilillcndo eii Etytd7os CI(t.~h'iql(~~, N:IIIIIIT.; 
Ju l io  1 !):ii. Recirhtcincnle el pQcta l is  co~it(:~t:klo : ;( Lo ,t:r;rdt~derch (~lryrín 
yo -!a ~ n c ~ ~ e > r l r o  CII. la rru;~I';ió.n ewnjirnErz :le aqri<rs m>.un.s en i i,xpí.rItu y di, 

w ~ i t c h o r  .s(9ri!.s e.11. mi co/rz-<i~~b~.  l>aiil Cl:iÚ;la, Leu Nfrcct:cíJlnñ Lil l~~rri~rr~x. J':rii.s, 

J.  dc Ocliil~ri* d c  19.53. 



.\iii(lar la. alegría y desl~arraniarla  era una jusla ariiLi- 
cid11 y u11 tlcbcr del cal>alIero hitlalgo. El Itcy S ~ b i o  rio 10 
tlr.scoriocc: ((Srrlomon dixo qlnc el espíritu alegre del h o ~ n e  
frrcr /u su i7idri flo+jda de, f e r ~ n o s u r ~  et e/ trislc no tan So- 
/ a ~ ~ ~ i e n f c ~  coflsurnc /u carne rizas desgusfrt los Izussos » ( I 5 9) .  
Idos preccptore., de los infanbes «debcnlos eostu/rrOrar que 
scfirz u/rf?cs nzrsurudnt7~er2te, el g~c~ardurlds (de fristeza quanto 
rrrtrs porlit.rcn; qar es cosu yu,e norz rleru rrescer a los 112020s 
rrin srcr sanos » ( I 60) .  

[.a idea de quc ?a alegría e s  beneficiosa para  la s d u d  
clcl ciicrpo la c-ipresa tairibien Juan  1 dc Portugal  en su 
,( Livro de ,'l.lonlrrri~~», Iiabla de  quc lc divicrtc inuchu con- 
~ e r c a r  con 10s inonteros y que l a  alegría nada ei~vidia al 
\< rrrybnrho, para corrcgcr o fígudo ( I G I ) . 

Con los c l . ~ lx~ r t e~  contribuyen los juegos a l a  alegría 
pcio lo. jricgo, rio ciiiun-ibrcciclos por cl af6n de lucro p r -  
( 1 ~ 1 ~  (, 1 1 0 ~  L'S juego doadc e[ hotrie lzon rie ..... » ( I 6 2 )  y l o s  
jucgo- son cclmra perder cuidadus nt: recibir alegríu ct BOIZ 

1-or c~hdiciíi  de  grtncincia » ( I 6 3 ) .  
i .Ilcgría l i :Jlegría! Kobar l a  alegría es a vcccs peor 

cluc da r  1ü muerte. 

ISI,IS(;ANC:IA - Ida elegancia resunvc la  forn~acihii dcl 
cal)alIci~o. I,a educacicín ii-ioral, l a  cultura física, cl refina- 
~ i i i rn to  r l c ~ l  arbe, prrxlucirJn scgurainlente l a  elegancia, porque 
la elcg.iilcia cs armonía, es gracia, es scfncillcz, cs buen gusto, 
c5 riiiiio, cl; ccltii]ibrio. La ~I~eganc ia  va tan unida al :-alla- 
llcro cluc i i i )  sc  pucclc ser clcgantc 5in 5cr caballero, n i  5c1- 
caballcrv 5in 5cr elegante porque « ... .r$ sig~zifica~zzu Iu obro 

(15:)) I ' c l r l i / L ~ ~ s ,  11, G, 1 L .  
(I(i0j 1 l ) i d .  1 1 ,  7, 10. 

( l ( i J )  l*'ol. 16. E I I  la c r l i ~ , .  111: F ; s [ ~ ~ i ~ p s  P ~ s ~ , ~ i ~ t .  C t , i ~ t ~ l ~ r : l ,  l ! J l ! ) ,  lx'k,y. l!) 

( ' i i .  poi. ( :RII IZ l?:ii.i.r)s, ob.  cit. TL, 11:iq. 108. 
(112) i J / f r t L d f ~ . s ,  11, 9, 30. 
(163) l f ~ i d ,  1 r ,  ;, 2 l . / , ( / . S  ,S,zi.~ LIJ!~P.V , d d  , I L [ I > O / A ~  [lc! 1,~1is \ ' ivl-b3 h ~ !  

iuCicmri ~i ( , ( I < ~ I I . ( ~ I >  XI; I ~ I L  dí! j /~ ! ju , r  ; ;( COI(  I / I ~ . ¿ I ~ ! I , . ~  x(! /1.(i, j u ! / ( ~ r ~ ,  ; :(( ¿<t. f l f l d  

jocj!/c~ ! ; 1 O U I L  y l i d  U I I I I ~ ! S / I I , ~ .  > ; « ' d e  ~ ~ 1 1 1 ~  n i o d r ~  ! » ; y j ( Y ~ ~ Í I L ~ O  l i < ! n c f ~ o  ? s 



qrle pclrcce defaera a lo que t imen dentro cn las volrcnta- 
des.....)) (164) .  

La clegancia se revela en el bablar, en el comer, en 
el vestir ..... 1 

Dklicadaincnte las Partidus enscíían l a  manera dc bar 
biar : L.a fabla del caballero debe ser adecuada, oportuna, 
silave, perfecta, sobria, y prccisaincnte porque estc modo tlr. 
hablar lo usaron los caballeros «GIL los puFacios de los reyes 
rnús que cn otros lugar,cs, sr iv Ilamd «p lac iano»  (16;) .  

La fabla dcl caballero debe ser adecuada, no sc debe 
hablar « a  grandes bozps, ni otrosi M ~ U J J  bnro, lzi t~zrccho~ upríc- 
sa, ni nzrcy de vagcct*; i diziendolo can la lenguo, e ncrn mas- 
trrrndoln con los n ~ i ~ m b r o s ,  frr~ie~rzdo nzd c-orttencnt~~ con cllos, 
asi cot~zo nzouicndo!os nzuclzo a m~nrrdo,  de ntarzcrn qrcr se- 
mejase a los omes, que rnas sc utre~cin nmosirarlo por cllos, 
que por l~u!nDra» ( I 6 6 ) .  

Los caballei os cuando cscuchen tzon rscnchctz terzicizdo 
la bocn abierfa, nirz Jrrgat~ otro corztcnenlc dcstlpuesto, c'a- 
tando u los /r r ~ e  ge!o diccn » ( I 0 7 ) .  

1-a limpieza eii .el comer y en cl beber era otro rcclui- 
slto inexcusable a los cal~allerac, unido. a la continencia. 
((Conier c brucr» deii-i,is cs dalioso y cl Rey Sabio sc -es- 
ticndc cn probar las mala:, coii~ccueiicias quc cbto tiene tlan- 
do razones cluc hoy podría firmar un doctor cii Medicina 
( r GS). .A ]a 1.c~ iiianda que no <\con7un fc.amonir cotl íotia 

la boca, nzas con la i7na parte: cfl ~~tos trursc~ ji crn en .dio 
por giofonrs, que cs rncrneru de bestias, nzus que dc omcAs» 
í 1 G i l .  

En una frcisc, cluc despu6i  dc sietc sigloh pc~lr ia  apli- 
carse con igu:~l propicdacl, cl R e y  Sabio di,tiiigue cl elc- 
gante del cursi, dice que el caballero «ha rncnl'ster que las 



i~csCidrrrns las tcnga f d c s  que el se upoderc dcllrfi quc non 
ellas di(» ( I 7 o ) .  

1-0s liij«\ dc lus rcyec son e1 ejcmplo de los caba- 
ll~cros y al andar dcberi andar  «clpucslflnzer~fe non r l u y  cx- 
jiesfos adcmus, tzirz ofrosi tornos, ni tlzucho apriessa, 1zi ~ I ~ L L -  

chn dc isngnr ... .. E qunndo quisiercrz srrrfarse, quc non se 
dt.sot crtcr n so ortc, nin S,P bclmnter~ ofrosi rebafusan~erzte» 

IIasta cn c] tloriiiir hay que ser clegaiitc « . . . . c f  ganrdarse 
nlrosi c/c yitccr en7tirrnrrnte, el caballero, quando yoguicrc 
rtz su Ic~cho, 1 7 o n  dcOr jtcorr rlzucho e~zcogido ni11 nt'rai~c~sado, 
como rrlgrírrnos q~rc  no  saben do kurz a bcrz~r la cabezn riirz 
los pies» ( 17 2 ) .  

I7ivii- con coinpustura ilo significa falta dc virilidad, «non 
rn~bclrga la lirnpicdumb~c e f  la apostyrn a In fortulezox ( r 7 3  j 
( i'orzterzc~r~tc buceno es cosa que pace a/ onze secr noble ..... » 

Ida fui-m:icicíii dcI caI)aIIcro Iiidalgo, según, la:; P,orf?c/f~.s, 
c5 cn re:.;uiiicn la civilizaciiin m.cditcrr;írira cri:;tianizada. 

Su origcii cst;í e11 1,a lici-cncia hcl(:Jtiic% y cn la Es~ril l lra.  
i\tctins clcscubrc c1 iclcal de b~ol.~cza y bontlatl. Es tc  idcal 

crca iinn. clase 1-cctora a la que pasa el poder que 1.0s plu- 
tcícr;~tas liahían i-ccihitlo dc  10:s e~ipatr idas.  L,or; quc se de:;-. 
tacan por 10 bello y por lo h u m o  son los qule g~1íar-i y Ataii-ias 
alcariza cl iiiilagro dc su grandeza ( I 75)  

151 1)11chl o s'e som.cti6 a lo he110 1)orqu.c '11ingíiz-i -otro 
l)uct)lo sinfiít com.o 61 13 hell!eza ni la realizó d,c r i i i  n-iodo 
iri~is sul)linic. 'l'oclo lo quc 110:s queda dc  sil a r te  cs niara\,il]o:jo.: 
siis tcilil)lo~. sus 'cstatiias, sus obras literarias. 



'E1 acatainiento a lo I~ello no  se ve &lo cil el casq del 
Frinc!, cl~ie csc1uiz;í siinplemoii te una f;ibula galante, sino 
en ,el de Sbfocles, cuaiiclo sus hijos l,e acusa11 clc scnifi~dacl 
y él se defiende rccitai~do a Eclipo. 

Los iilislnos cninicios e n  las eleccioii.cs, scgún Platoai 
y I'lutai-co, se alejan subyugar por Ia I;.íel:lcza. Ida belleza 
es u11 do11 dc 10:; diq;ie:j y con lella distingue11 a bus prediliertos. 

E! culto d:c l a  b.c,lleza 1Pcva consigo la danza y lor 
cl~epo rtcs. 

Pero sobre la b,el.leza .estS la virtud o niejor dicho la 
bellmeza es l a  niisiiia virtud. Eudemio de  1Coda.i coiiiprcntle 
como acciolies b'c1Ia.j toiloc los actos que la virtuil inspira. 

Por la virtud se iinponle l a  razón y la  raztíii era. l a  ver- 
'clatlaera tli\~i~i.id.acl cle los Atcnicnucs. Palas, tliosa. clc la sa- 
I->iduría, es la I)r.otcctora tlle sus hijos, y a la  sabiduría, sc 
va lai Atenas no por ej.crcicios abrumado.ms dc mcinoria 
que agotan cl .ci~tciidimiciitu, si110 por €1 tlcsarrollo vivaz 
de ia intleligencia en aiiimadas conver:iacioncs c i ~  las plazas 
públicas, c,ii los v8sto.s parclucs o en po6tictrs jardines. , 

Saliios, como Solon, son ltrs quc dan las l.c),'cs, porque 
mientras los Bárbaro:; adorati la fuerza, los Atcriic:iises üílo- 
ra.n la razón. 

RazGn y belleza .esiablcccn una jerarquía y con la jc-  
raiciuí;l un orden. 

No hay- duda alguna, el l~icnestar csl)ccirtl. tlc. ,\tcrias 
se ciclyc: a la. ulegaiilcia, a la <:mesura», a la inctlidab a una 
,erlucar:ióri esnierada clne Iiac'c agradal~le la coii~ivcncia. Ell 
faiiatisiiio ci.a. 'descoiiocido. o quizá nicJor aún, era d.csli-re- 
ciüdo por los atenicnses aristócratas. Todr.\ esccso de cual- 
quier clasc se consiclcraba un sigria (le i~lfcrioritlacl. ISI or- 
gullo de  (:reso :se hizo insol>ortablc a Soloii. El Rey de  
Idiclia iio piiclu ofuscarle coi1 .cl alarde t1.c sus ricl~iczas, a1 
contrario, el griego, según Plutarcn, 1.0 cncucntra ridículo y 
le  dice: iioso.tros, los griegos, 1,icinos rccibido de  los diosas 
otros favores y el favor divino que miís .estinianios es cl. 
cle tcner medida eri todo. 

E1 ambicnt'c ateiiiensc era propicio a l  refinamiento de.8 
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cspíritu y de las  costuinbrcs. S2 explica que allí brotara f i -  
cilinleritc una élitie. 

'Lodo contribuía a hacer del habitante dc l  M i c a  un ciu- 
dadano. l,a tlulzura del clima ~ e r m i t í a  la  vida eii l a  p l a n  
y la vida en l a  plaza deserivuelve la  sociabilidad, l a  cmula- 
ción ciitre las gen& de  esl~ír i tu ,  l a  agudeza dc  ingcnio, e l  
triuiilo dcl talento y d e  la elocuencia. 

La vecinclacl diel mar  invitaba a l  a t e n i a s e  al viaje y 
el viajar, el co~iwini icnto de pueblos c1i\rcr3os, le hizo au-  
mentar su tolerancia, lc winseñó el coniercio y lo traiisfoiiilU 
en avisaclo horiihre tle negocioj. 

Con el diiicro ganado en s u s  cinpreaas iiiercaiitilcs e l  
ateiiicnse construyó una  bella ca\a ,  la adornó a su gusto can 
bu dclicaclc~a natural.  sin lujos ostentosos. , 

Libre clcl frío de  los paises clel Norte el ateniense no se 
sacia de alirncntos y bebitlas fuertcs, el a ter i ienx es frugad. 
y bobrio, se  nutrc sobre todo d e  cerca]cs y frutos, come poca, 
carnc y iio bcble vino .,As C ~ C  mczclaclo can agua  porquc 
sólo clucría excitar su f~iterza con claridad de  espíritu ( I 76).  

Ida idea c m c t a  tle pas cualidades ni65 apreciada,, cn l a  
antigua Grccia nos la d a  H ~ e ~ o d o t a  a l  relatarnos la boda  tlc 
.\g;iri,ta, la liija de Clistlieno. IIippoclito. el pretcncliente~ 
predilecto, lo  veunía todo;  apostuia, valor, linaje .. . Ningún 
otro 1)odía ccrriipar,írsc]le, pero 1-Ijpl>oclito clespuks tlcl bdii- 
cli~ctc sc puso a danzar haciendo cabriola3 y C'listhciio di 
ver sti falta d e  elcgancia, de «nzcsuru», l e  niega la lnaiio 
de Agaribta. y se  la  tla a RiIegacld., ( I 7 7 ) .  

Nicto tic Mlegaclks y Agarista fuC 1':ricleJ. El g ran  3tc- 
niense conquista el poder por  sus condiciones personales y 
conduce a su pu~eblo durante cuarenta años por ser  fiel a 
tos principios que iiiantcriía Atenas frente a Espa i t a .  l'c- 
ricles explica estos principios e n  e l  discuiso cluc pronuncia 
ante loa prirncros inuertos de la  gucr ra  clel P c l o ~ ~ o i i e j o :  

(176) l'ainl,jií.ii cl Itcy Sabio i i i : i . t ~< ln l~n  n los Príiic:il~i,.~ iliic: I~clii('si,ii ('1 

virio iiiezcla~li, c:oii a:;ii:i, i'ctrlirL~<.s, 11, 7, ,6. 
(177) VI, 103. 



« Luchatnos corrtrcc E s l ~ r k a  porque rspr~scnt 'a  lrrchnr por la 
,liDc~.iad conlra cl serviLisrno, porque suyona luchar por la 
beileul contru lo no OMo, porque signifiica luchar por /u puz 
contri! lri barbarie dc la yderru, y l~cclznr por ~l htrmrtnisnzo 
n'ricc* c o n h  la violencia espartuna >; . 

E1 admirable cuadro que Pcricles traza, de la .\ida ate- 
nicnsc bajo su gobierno n m  describa una 5ocicdad política 
cjeniplar doriclc los hombres cumplen sus dehcres ciudadanrn 
alegremente, sin coacción alguna, en  tanto que cn cl resto, 
del niundo estaban suJetos a esclavitud. 

Scría irijusto si11 eiiibargo otorgar toda la gloria a Pe- 
riclej. I'oco puede un gobernante, por grande que sea, s'inu 
lc sigue un pueblo consciente de  sus n~critos los dioses 
cluisitrciii que I'ericbc:, lo tu~yiera El ideal cle niecliicla y de 
equilibrio que lelevcí a Grecia q la  inayor altiira ya  con- 
taba en Atenas con una tradicihn secular. i'drís de cien años 
antes de Pcriclej cl  niisilio ideal inspiró a Solon su obra5 
legislativa y su reforma política y -cconóii-iica. 

E l  Cristianismo perfcccionb l a  obra de  Atenai con una 
palabra que llena c l  Evangdio .  ~ l n i o r .  

;lb ElUC U11 'l'odavía para Aristóteles el extranjero ti0 e> in' 

aninial de ínfima c l a x ,  es preciso que cl Ilius tlcl C alyario 
prediciuc la fratcrnidad universal. 

E n  España l a  civilizaciGn ri-ieditci riivea cristiani~acla, cuan- 
do 13iiancio decae la recogcl'oledo, en ella deja San Isiclciro 
su impronta magnífica, y al pcrdcrse Toledo por la cle- 
rrvta dlcl Guadalcte sc refugia cn los clau>ti.oc iiioriacalct-, 
gallegos hasta que Alfonso 11 la hace brillar cn O ~ i c d o  ( 178) .  

Por infl~i~encia de  la Iglesia sc convierte cl horiibrc bue- 
no atcnierisc cn el caballero hidalgo que dihulan las P«r-  
tidns y si hcriiiosus son los 1nLrinolcs de I'rauitelcs 1115s 
cubliiiies aparecen los cal)alleros del Greco que raclean al  
Conde dc Orgaz o la figura Alonso de Quijano cl Bueno. 

I'ar cle nuestro caballero liidalgo cs el gcnlleman, 105 



S. D O C T R I N A L  139 

dos IIcvan el inisino nombre, ya cl  Rey Sabio nos dice hace 
sietc siglos que la hidalguía es gentileza, qiibe 61 hidalgo es 
el gentil. hombi-e cspañol ( 1 7 9 ) .  Los dos son railias (.kl 
rnjsino tronco y los tlos pueden s,er clefinidus con las c6- 
lebres pa.labras del Cardenal Newman: «Hombres que tienen 
por divisa lcr Icalhd; hom!bres qac se porturán con. sus o le-  

1tlig.o~ colno si urz día hl~h;ierlalz de ser sus amigos; Izombres 
que nunca, por su vduriiad, darán a nudic un pesar ( I 80). 

I i c  aquí cspficado 'el cuadro dc « Los La,nzas » (le Vc-  
l;ízqucz, sínibolo dcl triiinfo de la Iglesia y dcl triunfo de 
España. 

H e  aquí ,en resumen cl ideal dcl progreso: l a  transfor- 
'iiiaci6ri tIcl cabalIcro villano e11 cabalilcro hidalgo; la :;urni- 
si6n del rcino de la fuerza al reino del Dcrecho. Ilulcinea 
no  cs Alclonza I,orerizo, Dulcinea e3 l a  Juljticia. 

E1 k m a  de nuestro Sant'o Padre Pío XII,  <( (3pus Just'i- 
tia< Prr.r», debería hacerlo suyo l a  ju\:entud esl)añola y en 
priincr tbrmino la juventud ovetense; aún dentro de l a  ju- 
\ ~ n t u d  oucbensc eli primer lugar los j6vene.i juristas. 

E: jurista cs~sañol, el vcrdadcro jurista, no cl leguleyo, 
tienc qiie ser formado por el  D i g d t o  y las Partidas, espo- 
neiites de una civil.ización digna (1.e ser tlcfienclida en todos 
los cainpos ; y segúii cl  íIigc3fo y ].as Pcrrticlns cl jurisco,nsul,to 
cs un sacerclotccuys niisi6il es haccr rnejorcs a los Iio,mbrc;i 
conforilie n la ley tlic Ilio:; ( r 8 1 ) .  

La hidalguía-virtucl recluierc una cultiira qiie ( h ~ i e d o  al- 
cariz6 eri cl siglo l X  y ;e11 cl sig;lo S I 1  pero co,ix un radio de 
accidri inuy limitado por la falta cle coinunicacioncs y la  PO- 
breza tl,el país. En eJ cainlro subsistieroii las rudas costuii~bre:; 
priil7itiva.s y las luchari sangrieil'tas, los pr6ceres prcfcriail la 

(179) I 'ar t i~h~x,  I J ~ ,  21, 2.  
(180) (21,. lwr G:trcía \':tl(lccü+is, oli. cit.  l);igN. Ií;, 72 y 71. 
(181) lllpianu, D.:  1, 1, 1 y P,~rti~L,t.?, 1, 1 ,  l .  VOII l A ü l ~ l o ~ v  (U), rli(.c, 

qiru los jt~ristns rniii,aiicis :i~t,i~:)~vrn [:la1 C I I I I V ~ : I I C ~ ~ O R  de s i l  inisirili (K\.i~i:t qiic 
S(: c~winn w~i.11sdi:ros iiilCr11llot~c's (1~: 1:L \?nlii iil:id. ,de liis clioii's. Lh<' ; i~s f . i / ; in  cL 
iurc, <:ii Zr~it-vclirijt c11.r ~9ni : ig iy -St i f t icuy für  I l cc~ l~ t~!~e .vch ic~ /~ .L~~ <Eo~~i:iitis- 
t.isclie Ablcilriiig) vol. titi (104Hj pli,vs. ,123-457. 



vida d'c caza en la montafia a l a  vida cle la ciuilatl y ,cdiicados, 
e,n si1 inayor part.e, en ese aiiibieiltc, practicaroil violencias tc- 
rriblcs tlc las qu:e qu.eclaii 1iu:cllas cn riiuchos documcntos.. 
U.n señor dc Tiraña, cii I,aviaria, inatG al saccrclijte, qiie c1c:;ü. 
la  iiiisa parroiluial, si11 inás iiiotivo cluc el haber eiilpezads 
antes que 61 llegase ( I 8 2 ) .  

No cran inás mcsurados sus vccin-os los inagnatcs ga- 
Illegos, el Conclc clc Trautanlara, eii el sigl» XIII, arrasa 
el Monasterio de i\f.oriforte, porque el abad, equi\,ocatlaiiicnte, 
se apod,cró de un :jíiliiióii que 1leim.baii al Coiiclc ( 18 j j .  

Estos hcc1io:i no  justificar1 sin eml~rirgo que sc gencra- 
lice 11 C ~ U C  la literatura mccliei.ql, y aun la. de la ICtla(l Ado- 
clcrna, muestrc a los a:jturianos coino gciitcs clc [)aja (ioii- 
diciGn : 

E: Ronlancríro csclaina : 
i V i l l ~ ~ u o s  tc r ~ z u t c i ~ ,  Alolz~o, 
Villulios qrrc 170 /~id:rlgos, 

S Dc [as Astul-ins  LO Ovivdn, 
Qrrc no scrtn castellanos! ( I 84) .  

Y Ccrvailtcs, cl único ~)alscl tlc ~)cr:iorir~jcs ~ l u c  atri- 
buye a Asturias, es c l  cle la zafia 3Jaritorries. 

For  si fuera poco oo:ri;c ieri l a  ti2ri.ü) clc:;dc 1iai:c siglos, 
un rcf rhii ~ U C  dice : 

Aslrrriurlo, loco, vario, y t ~ ~ u l  c.ristiano. 
No /L! I~rrgns mal porqur es iu Izcrn~ano. 
Aro [c hag.~ls bien porquc es..  . . . nsturirrrao. 

1,ü faii-ia .cs jiiinciiecida, la  historia nos 11;rhla di. inu- 
chos asturiai-ios ilustiles tlignos tlc si1fri.r cualcjuicr coiiiliaia- 

(182) JO\ ,CI  ([L.) c ~ i i ~ l ~ l ; ~  y~ t~ !  si,;;Í~~~ 1;i l(!yi>i~rl;t (VI Si!ii~*r 1 1 ~ ~  'Sii~1fi:i I I I L I I ' I U  

ac:os:icli> por 105 scii io~~tli i i i io~it ,~~~ y SIL c.~rl;ivcr 1\11 [ ~ i i i l i r  t.c.ri(!r s~:~iiilli~r:i r - i i . 5 -  

1 :  1 1 J l)Oi. ]U,; C U C l V i ) ?  1';11 1;1 <Jl>l.:i .'~s@c~.<'Ls 111: 1~<'11~111111~ 

y Cil, l l~~L~, i.011111 l[, p:1::s. 51 y 21. 
( I R : { )  T!;st,c Ii~i:Iiii lo rc,l:il:r, l,rvb9lidolo ~lo~~ii~iii~ii~:~~iiicril~~, A,i'iii;~lx y iiliirici.~~ 

(Tuiii;~.,~) cii L:L ~ ~ , r r t ~ ~ d a  cdiciG11 clc 811 libro DoL eskr~tlo clr! las IJrr.so?tlcs :<,11 

!o:{ E(,i~~os f7<, , l*. l~~rjas LCÚII, 3ra1lrid, r1111:. (:, I ~ I ! ~ . I I ~ I ~ I I I ~ I I ,  lSS:{, 11:1g. IL1(i. 
(184) C;rruliria .Ilicli:iclis, Bommacero dcll Cid, Lcilizig, Y .  d. l ~ s ~ i c k l i a ~ ~ ~ ,  

1571, 11;íg. 177. E l  jurauielito de Saut:L Giulca. 
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ticin, por cjciilplo el Conde Peclro Alfonso tan en.;alzaclo por 
cl cantor ailóiiirrio d,c l a  conq~íista de Rliiicría: 

« Dns j r r i l  illrrstris isfis Rctrirs Adcfonsi: 
No~zdrint cotrsul erat', n?rritis tunzr.'n otnrNb'us cst par,, 
EL nulli moss tm,  i,n. cuncfis estaf.  koneslrrs, 
Frrslgct honcstcrte. srcpei-ntque pares proúitatr?, 
I'rrlch.cr ut ilbsizloiz, virtufc ~ o , ~ ' L ? ~ I s  sicuf S ( ~ n s o ~ t ,  
/rzstractisque honis docrrm'cr7fa derzet Snlomonís; 
f n  rcrlifrr fncfrrs co~zsul, sic corzsrriis crrius 
Obfh~u i t  t~zerifis. rnaglzo ditrrtus Jzonorr; 
/rrirr cot~sorfcs i,vner.rrtur nh inlp~rcrtore, 
Rcgalique pin fulgens rlsore 'María; 
Arafa fnit conrifis, nzcrito ficf comitissn, 
(icrnmn sarg.cnfes, sic crit pcr srrecr~la pJzorrnis» ( I 8 5 ) .  
Otros asturianos ilustres sc (1-estacaron clura~itc la Re- 

ccinquista, pcrc-) rccihiei.on eii prciiiin (le su:; proezas tierras 
8111:ís ricas cn. Castilla y en Andalucía y 'construyeron eii ellas' 
su solar, uniciitlo su!, laurcles a los (le otras regiones. U,no de. 
ellos fu4 Aloi~so (lc ()uiritsWlla. el. Contador de los lieycs 
(:atcílicc)s, ,cl gr:in pi-otcctor clc C'olóil y crl yuc organiztj la 
S;iiit:l Ilerri~aii(lad hasc d,c los cj6rcito.s niodrrnos. Quinta- 
riilla .cm iiatural tlc I'adcrni. pucl11.ecito situado a 1)ocos Iti- 
1Ginctros tle Ovicdo, n ~ a s  la Kciiia Ii;aI~cl, para tencrlc cerca, 
Ic tla tierras cn Mcdiiia d.cl Cüinl)o y lallí (>uintanilla fabrica 
s u  solar y su scpirltura ( r 86) .  

Sin ncccsidatl (Ic ac:u<lir a viejas liistori.as, siiiil)lemcnte. 
i-cvisaiiclo licchns niuy rct:iuntcs, tcricinos ejciill)los admira- 
blcs t1.c hitln1guin.--\rirtud, sobre lr~s ciidlcs hc dc tratar cii 
otra. ocasión, l)or Iioy ~ I I C  rctlucir¿ a copiar los títulos tle 1121, 

tríptico : E1 1;~l)i-a,dur-liidnlgo tlc l'ulide ((:andn:u(;) ; cl iii-. 

tlustrinl-l~idalgo tlc (:a.nd;ís ; y la Saiita C'onclcsa ¿le Nucva. 
1.a Iiiclnlgiiía-\lirtuc11 c:~lO cii íisturias hasta 1.a~ capas, , 

iiiiis Iioiiil:~s iFc iiiicstra suciatlacl. I'rcdsariientci 'niletitras e l  
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valor dle la < : p n l a b r a  dd  c a b d l l c r o »  ya n.o se cotiza eil las 
bolsas mundiales, los asturianos han inipuesto en cllas Ita 
« p a l a b r a  (le fnbaquqro». Nadie ignora que  el mundo del 
,tabaco ec'tri en 1a.s Anti.1l.a~ en inanos dc asturianos, y queJ 
en todas las transacciones, desde las  conlpras dc unos tcr'cios 
al  mrís humilde cultivador has'ta los negocios bancarios .más 
importantes, los coil!tra.t:os son vci-bal!es, jainhs: sc eiiiplea el 
dociimento escrito. 

Asturiano, loco, vano, mal cristiano ..... No, no. no es 
cierto. La hidalguia-virtud tuvo su cuna cn cl Oviedo cle 
!llfonso 11, ha crecid.o cn la ciudad y en tl cainl'o, cntre 
los pol~res y entre los ricos, las contlicioncs tiel genti1hurribr;e 
no fueron niirica cil A s t u r i ; ~ ~  patrimonio cscliisivo d c  l.ina 
clase o d,e un ordcn ecue:;tre. (*) .  
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(') La concliisión cle este trabajo se publicari en el  prdaimo ndmer8. 


